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INTRODUOOiON. 



Nos proponemos publicarlos documentos 
oficiales que se relacionan con los contratos 
celebrados en los Estados-Unidos desde que 
comenzó la intervención europea en la re- 
pública, creyendo que con esto contríl^jiire- 
mos á enriquecer la historia de nuestro país. 
Varios de estos documentos han visto ya la 
luz pública, y el presente volumen com- 
prenderá solamente los documentos- que se 
refieren á los contratos celebrados en los Es- 
tados-Unidos en los años de 1862 y 1863» 
por el Sr. D. Juan Bustamante. 



Legación icixioííva db los £$tai>o»-Unii>09 
un AuEBiOA* 

Washington, Mayo 29 de 186S. 

NUMERO 181*^ 

Minon del 8r. Bu$tamante* 

iLj&t se presentó en esta legación el Sr. D. Juan Basta- 
mante^ diputado al congreso general 7 comisionado por al- 
gunos Estados del interior de la república para comprar ar- 
mamento eu este país. Me trajo una carta de introducción 
del presidente, en que se me recomienda haga yo lo que pue- 
da por facilitar al Sr« Bustamante el desempeño de su misión. 

Por supuesto que extenderé al Sr. Bustamante cuantas 
facihChldeU ^(BlPá*mi alcance, relacionándolo con las.piUi^ 
ñas que sea oonvenientei de lo cual sin embargo no me pro« 
pongo hablar á vd. por ahora* 

El Sr. Bustamante, en el curso de su conrersaoion, me 
dijo que si este gobierno nos diera algunas armas nos haria 
un gran servicio, pues que los recursos que los Estados han 
destinado á la compra de ellos los podrian emplear en otras 
atenciones de la guerra, no menos urgentes. Aunque por e 
estado actual de las ooeaa«A.«stapaÍ8, no CQZiaidfifil4Qfliae- , 

GOBEB8PONBINClA»«-<-'2. 
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^ ra probable el que noa quisieran dar armas, por las indica- 
dones del Sr« Basiamante me resolví á hablar de esto á Mr. 
Seward. 

En una conferencia que tuve con 61 hoj, empecé por co« 
mnnicarle la llegada á esta capital del Sr. Bustamante j el 
objeto de su venida á este país» Le dije que aseguraba que en 
México habia el mayor entusiasmo para resistir á los france- 
ses, y que se podrían levantar tantos hombres cuantos fusi- 
les hubiera para armarlos; qué desgraciadamente carecíamos 
mucho de este artículoi y que sí los Estados-TJnidos podían 
facilitarnos algunas armasj nos prestarían un gran servicio. 
Le dije ademas que el Sr» Bustamante estaba dispuesto á 
comprarlas como particular, en su nombre 6 en el de algu- 
na tercera persona, y qi)e iiabia sido informado de que en 
los arsenales de este gobierno ^^existian muchas que se nos 
podrían vender. 

Mr. Seward me dijo que no sabia que el gobierno tuviera 
armas de sobra, y que estaba en la inteligencia de que nece* 
sitaba mas de las que tenia, pues que de muchas partes ha- 
cían pedidos de armas que uo era. posible atender. Me ofre-^ 
cid, sin embargo, que se informaría con el ministro de la guer- 
ra, y me comunicaría después el resultado. 

Por los términos y manera en que me habló, conocí que 
no ten ia disposición de darnos las armas, ^(¡lue las tenga, 
locual hasta cierto punto es disculpable, atendiendo á las 
circunstancias en que se encuentra este gobierno, y á los pe- 
ligros que lo amagan, de que la Francia intervenga en los 
asuntos de este país. 

No desmayaré yo por esto, y seguiré trabajando empeño- 
samente por ver si es posible conseguir aquí algunas armas. 

Mr. Seward me dijo, siu embargo, qqís Lggl^^^g? . .?g_^° 
i ngerirla en los ne gocios del _8r. Bustamantei y saiJsJfiEr. 



H Pituaftj»3iiipyar Ua a rma» cuiíp^ qniíuei^a. y üevarlas á don de 

ggstariy 8ÍeP]prft nne no api al finr. 

^eguiré informando á yd. de lo que ocarra sobre este 
asunto. 

£1 Sr* Bastamante me habló también de la necesidad de 
urgir á este gobierno para que mande nna fuerza á T exas á 
fin de impedir que los insurrectos paeen á nuestro territorio. 
Le dije que me presentara por escrito sus ideas^ y que las 
sometetia yo al departamento de Estado. *Ea nota separada 
volveré á hablar á vd. de este asunto. "*' -*••«* **-^ 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
Qoiaideíacion. 

Dios^ libertad y reforma. — (Eírmado). Jf. Bamero.-^^t^ 
ñor ministro de relaciones exteriores.-— México. 



Lbgacioñ mexioaka en los EsTAnos-lTNinos 

BE AMÍRIOA. 

WASHiNtJTÓK, Junio Í1 ile 1862. 

NUMERO 8*1. 

Contraio de arma^del 8t. BmtanumU. 

El Sr. p. Juan Bustamante, que vino comisionado por 
algunos Estados del interior de la república para comprar 
armas en este paisano trajo el dinero necesario para hacer 
las compras^ y esto ha ocasionado grandes dificultades. Des- 



pues de algunos. eifiíAizbs h^moaxonsegoido qua^JUiA^aasa' 
de Nu6va«York ofrezca llevar las armas á Matamoros con la 
condición de que al llegar alH j antes de entregarlas se pa- 
gara el importe de ellas en el mismo puerto en efectivo, Ade- 
mas de esto exige que en caso de que por cualquier acciden- 
te no esté el dinero listo en Matamoros á la llegada de las 

debe recibir de los Estados-Un idos^ si se aprueba el tratado 
de 6 de Abfil^áitimOa. Y o dije á la persona que propuso esa 
condición, que por mi parte no podia contraer tal obligacioni 
porque n o estab a autorizado para disponer de un solo cen« 
tavo del dinero del tratado; pero que me parecia probable 
que mi gobierno empleara una parte de él en la compra de 
armas^ por ser articulo que necesitamos imperiosamente; 

Entonces me suplicó la persona á que antes hice referen* 
cia, que sometiera yo d*^^''^\ 'i la consideración de mi go- 
bierno, para que si la rí -t^^ iim es conforme con lo que de- 
sea, haga el negocio con el Sr« Bustamante. 

Suplico á vd. se sirva cocnunicarme la determinación del 
presidente sobre este asunto, para mi gobierno y conocimien- 
to de los interesados, y acepte para sí las seguridades de mi 
mas distinguida considemeion. . 

Dios, libertad y reforma.— *(F&mado), M. Homero. — Se- 
ñor ministro de relaciones exteriores.*— Mézieo. 



fi 



{M 8r. Somero al mnütro de relaeiones eípíeriores.) 
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LEQAOION MS;XIOANA BN LOS BSIABOS-UNIDOa 
OSAH^RIOA. 

WabhingtoKi Agosto 28 de 1862. 

Según oomuniqaé á v4« en mi noia itib&ero 181^ de 29 
de Mayo último, ^¡LSt^ Dt^nM^Bnrfmnfliitft hihia Hegudo 
á esta capital, oomisionado por algunos Estados del interior 
de la repdblica para comprar armas. A su ttegada pensó 
que seria po»ble oblfiafiaiaa^.eate gfúÁexno, y en virtud de 
sus indicaciones habló sobre el asunto con Mr. Seward, 
quien me dijo que no seria posible dar ningunas, porque los 
Estados-Unidos necesitaban maib ^ i '^s que tenian. Me ase* 
mtj^ al injsmo ^ifflipq o ue eete'^'- no nermitiria al S r * 
B astamante comprar las armas que Du¿[ierá^ y llevarla s á 
d onde auiaíera, siempre que no fuera al Sur de los Estados- 
Unidos, sin tomar, sin embargo, noticia oficial de los arre- 
glos que celebrara. 

Desde entonces ha estado procuiando el Sr. Bustamante 
hacer un contrato, cuya cradusíon se le ha dificultado mu- 
chísimo^ por la drcanstancia de ou eno traío fon dos para ~ 
hacer las compras; y los términos que ofrece, de pagar en 
el puerto donde se reeibMi las armas á su llegada, apenas 
son a^l^oj^ldiss para, losi negociantes de este país. Después 
de muchos esfuerzos y sacrificios, de los que he sido testi- 
go, aun empeñando su crédito particular, habia logrado al 
ñu comprar 86,000 f usiles, 4,000 sables, 1,000 pistolas, 
18.000,000 de capsules y 600 arrobas de pólvora, que ha- 
bia convenido que se mandaran á Matamoros, por ser el 



único paeito de los que tenemos en el Golfo que no ha aido 
bloqueado todavía, y al eual seria ménoe expuesto mandar 
tales efectos. 

Listos estos para embarcarse, fué el vendedor Mr> W hi- 
tinff á ver si el administrador^de la aduana de llueva- York 
despacharía para Matamoros el buque que los llevara. Este 
funcionario respondió que para autorizar el despacho, nece- 
sitaba una orden especial del ministro de hacienda, en vir« 
tnd de g pe por la órdbn arbitraria de este f^obis rn o on e co. 
munÍQué á vd. en nú ao <f p«m#w>n «f;<^^ {[f. ] ft iU «yf^^mKi^ 
V f /del año próximo pasado, el referfdp ministro de hacienda 
'^;^^ al comercio de este país el puerto de Matamoros, co* 
X ^ mo si dicho puerto estnvie^g ^ la jg iífldjr"^^" 4ft h'' ^'^^'»- 
doS'Unidos. Kemito á vd,, bajo el número 1, copia de la car- 
ta que dirigió el 21 del actual Mr. Whitíng al Sr, !9.udta. 
mante, comunicándole el resultado de la entrevista que ha- 
bía t enido con el admimStrador ^ de la aduana de N ueva- 
York, y bajo el número 2 la traducción de la misma« 

En esta virtud, vino el Sr. Bustamaute á esta capital el 
sábado 23 del actuaL En el mismo día vi al ministro de ha- 
cienda Mr. Chase, á quien informé de lo ocurrido y enseñé 
la carta de Mr. Whiting. Me dijo (|ae el adnúmstrador de 
la aduana había cumplido cou las órd^es que teitia del go- 
bierno al rehusarse á permitir la salida de las anuas, y que 
V él (Mr. Chase) no daria la 4f den para la salida de estas ú 
-^ no le rAP/^mftn3^i^ pr^v^p|ffltft Ift ,iWifidirtf W TTi'nntn- 
de relaciones y marina» Le manifesté que por.lo delicado 
del asunto no querrían seguramente dar una recomendación 
por escrito, y me dijo que se conforotaria con que la hicie- 
ran verbalmente. Siendo ya ipuy tarde, no pude ver el mis- 
mo día á los noduistros de rel^eiones y inanña, y tuve que 
dejar para el lunes siguiente la entrevista oon dllos» 



£1 dift && vi i ainíbo8s= los iUfoimé cto lo ocanido^ 7 los 
^*^ dos me nHoáfestafón que 00 teaisn ningan inooAve&ieiiíte 
en recomendar la remÚMon de las armad, y me ofreeieifo& 
habhr á Mr« Gfiase en la jalla de^míaisiiftNi que debía tener 
lugar el día aigcuente (26). DetjMiea de q«e eato había pa- 
aadte» volví al departMnento de Estado á pregantar á Mr, 
Sewaxd si Mr. Chase estaba ya corrieitle en dar la orden á 
la aduana de Nneva-Yodk, Mr,^ Sewtf d me dijo que ya todo 
«atidn arreglado, f ai en 8egiiida.at depat tamento del teaord, 
y eiMontré i Mr. Chase saiíeado del annísterioi me dijo q«e 
el día ttgiiíenie matidaria k ótá^n, y me sufiUeií volviera yo 
á las dies 4^ la mañana de diobo dU, para qae le diera los 
pormenores de la remisio^i y te ¿Hjera quién mandaba las 
armas y á qnién iban oonsignadas. 

£1 miémlés £7 f áí temprano i darie estos datos: enando 
se impuso del námero de anüas/me dijo q«e le p a rg|^a ^xce«^ ^ 
sivo, y qiie Imbia olreindó dá? la orden ereyendo qne la re- ■ 
mesa ara may inferior; qoe para antorizar la salida dé una 
cantidad tan eonsideftiUe, neeesitaba tener el consentimien- 
to de los ministros de gaerra y marina» Le dije qáela can- 
tidad no era exoesiva: qne noéotms podíamos levantar hasta 
800,000 hombroi, qué solo t^niameS' 100^000 fásiles, y que 
neciSsitáb^Mnos p<Mr lo misaio M(VO0O iftaSi sin oéntár eon 
los qtfe se pierden y ésstrayén y ^«^ cm predso reponer; 
y qne eomo na teñónos £íMiitca« "de aftaaii en México^ nos 
vemos obügadbs^á coáiptar €A él aitoaiigeró las <j[ue necesi- 
tamos. Le dije ademas, qoe lim umaé eümpradas per el Sr. . ^ 
Bastamante eran ftwiies bdgA^^^^pSi eompnestos en '7^ 
/ Nneva-York y vaéitos de fulminante; que*9ti valor intrínse^'"" 
co «ra d e enatr o AcinoD p esos; pero que, nosotros per com- 
prarlos ai crMito/los babittmos pagado áj^yepasnaj y que 
« tales aunas eran enteramente jsdtite s para eí ejároitó dé los*^^: 

. * ^ * ^ -^ ^v . >* «íi t. '/ « ^^ », . #or ' I • 1 
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^ £iBtado»-ÜnidoB| peles no hAm un soto voloatario que laa 

redbieri^ en ca80;^e qoe el gobienif^ «ai^s q{||«m dar. Ue^O 
preguntó si no había riesgo de qae cayeran en poder de los 
insurrectos del Sor, j le dije jquó ningow,. porque el enTÍo 
se hiuria secretamente, y llegando á Matamoros eran ya noes- 
^ tra propiedad, y serian defendidas por la guarnición núlitar 

que hay en aquel puerto. ''Sobre este puntea le dije no de« 
ben vdes« inquietarse para nada, pues noMcos estttaaoft mas 
interesados que ?des» miunos, en que no se nos despije de 
laa armas que con tanta dificultad hemos compn^aqoí/' 
:\ Estas oonsíderaciones no fueron suficientes, sin embargo, 
para alterar h resolución de Mn GlHMe. Me di|o que el sub- 
secf^tario de hacienda Mr. Hacrington iomaria nota de mi 
pedido, y que iria conmigo ásolieftarla aprobación de loa 
miiúitrQs de mariua y guerra*^ Mr- Harrington tomó unos 
apantes, de que remito copii^ bs^oel náo^ro 8, acompañada 
de la traducción correspondiente, higo el núo^ro 4. Fuimos 
al departamento de marina> y Mr, Welles manifestó, que por 
su parte no tenia nii^pin iuconyeniente en permitir la sali* 
da de dichas armas, y que daria ó&cten i los buques de guer- 
ra de los Estados-Unidos^ en la boca 4el fiio Grande, para 
que no detuvieran ni molestaran al buque que las llevara. Pa- 
samos en seguida al departamento de guerras Mr« Stimtan 
estaba ocupado en las operadones militares, y no pudimos 
verlo. M|. Wates, aul^eeretario de guerra» le Uevó los «pun- 
tes de Mr, Harrington. y el recado de Mr* Chase, y á poco 
volvió con la .respuesta, d^oiendo que Mr* Stanton iba á to- 
mar en consideración el asunto, y desdís luego le ocurrian al- 
gunas dificultadeSf Le dije qiie yo deseaba ver al. secretario 
antes de que adoptara su resolución, y me contestó que la 
hora mas oportuna para verlo seria entre las" nueve y las dieas 
de la mañana del dia siguiente. *- ^ ^ ^ 



♦• r* «- ^ "^ » 



Hojr Yolff á la hora designad»! y fui reeibido desde luego 
por Mr. Stanton, quien me informó que ayer tarde habia con » 
testado á Mr. Chase, diciendo que se oponia al embarque 
de las armas. Le manifesté minuciosamente lo mismo que 
habia yo diého ayer á Mr. Chase, y otras varias poderosas 
consideraciones: le dije que si no teniamos armas para resis- 
tir á los frantsei^s, la conquista del país seria muy probable, 
y que como nc^^plttuiíiios las armas en México, careceria- 
mos de ell||^MD*Ias dejaban sacar de aquí. Que en el buen 
éxito 'dff4méstra defensa contra los franceses, estaban tan in* 
tevesados ks Estados4Jnidos coloo México i||ismo. Que den- 
tío de poco Hggarian á M éiáco los refuerzos enviados de 
Eraneia al ejército invasor, y que enténcrá tendría la escua* ' 
dea francesa buques bastantes para bloquear á Matamoros, ^ 
oerrr&i^onoe ese único conducto que nos quedar pasa introdu- 
oir nuestras armas por el AtUntíco, por lo cual era indispen- 
sable que las que ya estaban listas salieran sin pérdida de 
momento.' 

Mr. Stanton convino en cuanto yo le manifesté, y me di- 
jo que todas sus simpatías estaban por parte de México, y 
que si tuviera 100,000 fusilas nos los daría; pero qae los de- 
beres que tenía para con su gobierno, no le permitían auto- \ 
riaar la salida de las'armas en cuestiont Me dijo que liacia' 
tiempo que habia expedido con refereiicia al caso presente 
una érden ^tohibiendo la salida de armfas, y que todas las 
razones que yo habia expuesto las habia tenido presentes al 
tomar au acuerdo de ayer, y no las habia considerado sufi- 
GÍ0nte« para derc^r eti nuestro provecho su orden anterior. 
Le dije que jj^ simpatías est ériles denadanoj serarian, aun ^jj 
en el ^enm de ser sinq^sTyquBlShlios negaban la salida cié la^ 
armas, nos harían nn perjuicio tan grande, como si de he- 
cho se aliaran con los firaneeseí^ y mandaran contra nosotros 
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un ejéreito de 60,006 hombres. Al despedirme le pregante, 

qae si no me daba ningaiia esperanza de qae permitiera la 

salida de las armas en este caso, en vista de las eonsidera*' 

/ clones que le habia jo expnesto, y me respondió qae iiii^« 

f 7^ * na. Remito á vd. bajo el ndmero 6 copia de la respuesta de 

I >. Mr. Stanton, y su traducción bajo el ndmero 6. 

Inmediatamente pasé al ministerio de haóenda» á dedr á 
Mn Chase, qae haciendo á an lado tod||[|MstioB de amor 
propio y de derecho intrínseco, era táísA^k necesidad 
qae teniamos de las annas, qne aceptaría yo la <Men qae 
quisiera darme para elnámm>qae no le pnedera tttmoo^ 
según estaba dispoesto á hacerlo ayer. Me respondió q«e ha 
bía pensado autorizar la salida de un námero de armas que no 
excediera de 6,000; pero qae en vista de la orden termi- 
nante del mifústfo de guerra no. podia autorizar la de un 
sq]f> %ii^ Di)e á Mr, Chase lo mismo qae habia dicho á Mr. 
Stanton, respecto del agravio que este gobierno hacia á Mé- 
xico prohibiéndole la salida de armas enteramente inútiles 
para el ejército de los Estados*^ Unidos, y con lo cual auxi- 
liaba á la Francia tanto CQiBBif^J^|gpRi4!J)fr aliadoSé Me con- 
testó que sentia vivamente el resoltado, tanto como yo mis- 
mo; pero que nada podia hacer. 

Pasé en ssguida al departamento de £stad<^ á entablar 
una queja formal por lo qae acababa de pasar; peco deagra^ 
ciadamente me encontré conque Mr* Seward se habia ido 
anoche para su casa de Auburn, y con que no v<d/f er4 sino 
después de dos semanas. El tení a c o nmiy^ o compronnso de 
de|ar salji L^gij irgias^ y si estuviera aquí, tal vez háMn alia» 
nadó estas dificoltades, C no s^ que ée hayan suscitado con 
su consentimiento, £1 sabsecretario de Estado pareeié sor- 
prenderse de lo ocurrido, y me dqo que no oreia poder ha- 
cer cambiar de determinaoio^ á Mr. Stantc»» Pienso v^r al 
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presidente para informarlo de l6 que ha pasado; pero casi 
tengo seguridad de que A no derogará la determinación de 
sas subordinados, j tal vez desista yo de esa idea, que solo, 
produciría otro desaire y otro d^ngaSo» 



. De todo esto resulta, pues/ que este gobierno nos priva 
arbitrariamente del derecho que tenemos para comprar ar- 
mas en este país y mandarlas al nuestro, cuando todavía no 
reeonoce el estado de guerra que existe entre México y Fran* 
eia, y considera á ambas naciones no como á beligerantes, 
sino como amigas* Una con/duoia tan poco amistosa para eon 
nosotros, merece que expresemos por nuestra parte nuestro 
desagrado. Pensé en hacer una protesta contra ella; pero con» 
aiderando que esto no producirá ningún efecto, no he Ueva- 
do á cabo esta idea. firp,g f^im j||^ |j||¡|yf^ y^n^¡gjji^«%K>«i.;|H 
sabia y justamente, si por vía de represalia retirara el pérml 

**^^^fM<SdÍÍd^ ^ CTfg ff^^íftfg? P^** Pftgft^^ ^^^ ^? m por nuaa» 
tro te|ritorÍQ . k) cual nos compromete para con el Sur, y nos 
presenta bajo mala kiz ante las naciones de Europa. 

No me sorprende este resultado, porque como indiqué á 
vd. en mi nota número 260, de. 36 de Julio próximo pasado, 
tengo seguridad de que e stos h ombres ii<^| Mffífifiiri^" T^^ 
receg^ si creyeran que de esa n**^*^^ flv||;|bftn la interyen. 
cionfrance smuHftjg""*^« T^ que me ha disgustado en e^ 
tremo, es la manera poco franca y leal con que han prooeáí- 
do en este caso. Lá orden previa del ministerio de guerra, 
prohibiendo la exportación de las armas, me parece una gro» 
aera 'suposición; pues es en efecto muy extraño que ayer á laá 
once no tuviera noticia de ella Mr. Chase, y que estuviera 
dispuesto á conceder el permiso, si el námero dé armas no 
hubiera sido tan excesivo á sus ojos. 

£spero, pues, las órdenes del supremo gobierno para pro* 
ceder como el presidente lo Juzgue pmpie. 
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Doj copia de esta nota al Sr, Bastamantej para que haga 
constar con ella que si no llevó las armas á la república^ no 
fué por culpa suya. 

Beprodazco á vd: tas s ggtyi d ad es lie mi ' muy distinguida 
consideración. 

Dios, libertad y refowna.— (Firmado).— Jf. Romero.-'^Al 
Sr. ministro de relaciones exteriores. — ^México. 



NUMERO 4. 

SoRcUud del ministro mexicano sobre embarque & Mata' 
ma$^ para uta , del fiohierm» de Mhio O f 'der « .. 

SOyOCW'ftisites, 
4,000 sables, 
1,000 pistolas, 
18.000,000 de Mounantes, 

^500. arrobas de pólvora. 

Ha manifestado el ministro mexicano que dichos fusilea 
no son ni podrán ser usados por el ejército de línea ameri- 
cano, siendo fusiles belgas viejos, vueltos de percusión en 
llueva- York. Que su precio cpmun es $4, aunque los agen- 
tes mexicanos pagan mas por ellos tomándolos al crédito. 

Tales artículos se embarcarán en Nueva-Tork por el coro- 
nel Bustamante, y serán consignadbs alfadministrador de la 
aduana de Matamoros. 
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NUMERO «• p 

0SPAETAMSNTO BB LA GüEABA, 

Agosto £7 de 1862. 

Habiendo tomado en consideración el ministro de la guer* 
ra la solicitad hecha en nombre del ministro mexicano, ui* 
diendo permiso para exportar ciertas armas j municiones ae 
gaerra de Nuera- York á Uatamorosi rehusa derogar la ór* 
den dada antes prohibiendo tales exportaciones. 

(Firmado), EDWIN M. STANTON, 
^eeretano de la guerra. 
Al Hon. secretario del Tesoro»' 
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{El Sr. Bamero áí minUtro de relacionee exteriores.) 

U0ACIO2r MBXtOANA BH LOS BSTADOS-triTIDOa 
BB AMÉRICA, 

WjkSBSVWOK^ ScM^iribre 4 de I862i 

A consecuencia de los sucesos militares que han tenido lu* 
gar recientemipnte en las inmediaciones de esta «apital, no me 
fué posible ver al presidente de los Estados -Unidos para ha« 
blarle del envío de armas á la repáblica, sina hasta el 2 del 
,ioe cursa, en cuyo día tuvo la bondad de darme audiencia. 

Lo informé de lo ocurrido sobre el asunto, en los térmi^ 

GCRU»F0KPB.NCJA,~8« 
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nos qne comoniqué k ese ministerio en mi nota ndiiero 290, 
de 28 de Ago»to próximo pasado^ y me dijo que el secreta- 
rio de guerra lo faabia ya impaesto de todo, j me di6 á en- 
tender qne la única razón que lo habia decidido i impedir 
la salida de las arm:i9, es el propósito de no quebrantar la 
%y neut^aUd^ que los Estados-Unidos desean gaardar en núes- 
/ tra presente guerra con Francia. Le dije que yo no pedia 
ninguna intervención oficial de este gobierno que lo pudiera 
comprometer con la Francia; que nosotros estábamos dís* 
puestos á sacar las armas de Nttevap>York sin que el buque 
que las lleve sea formalmente despachado por la aduana de 
aquel puerto^ y que lo único que deseamos es que el admi« 
nistrador de aquella aduana no impida la salida de dichas 
armas. Me dijio que hablaria con el ministro de hacienda, y 
me suplicó volviera yo á verlo el dia siguiente. Fui ajer á 
la hora designada, y me dijo que habia mandado llamar al 
secretario de Estado, quien debia llegar anoche, y que me 
entendiera yo con él. 

Hoy fui al departamento de Estado, en donde estaba ya 
Mr. Seward, á quien referí minuciosamente cuanto ha pasa- 
do. Me oyó sin interrumpirme, y cuando hube concluido mi 
relacioHi me dijo que ni él ni el presidente podian tomar no- 
ticia oficial de tales hechos ni decir una sola palabra respec- 
to de ellos; qne si el baque que llevaba las armas era capta* 
rado> d envío de ellas ama ttü motivo de queja del gobier- 
no francés, y que el presidente debia estar en libertad para 
dar una respuesta satisfactoria. 

Mirando que Mr. Seward se colocaba en un terreno en 
que yo no sabia que estuviecfi este gobierno, pues creia que 
ignorabarel estado de guerra existente entre México y Fran- 
cia, no me pareció conveniente decirle nada mas, y mt despe^' 
dídeéU ' 
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Este incideiite me explica hi condaóto de Mr. Seward pit* 
ra conmigo, q ue de^ l ^ un ti emp o á esta p gr^y ha sido mas 
reservada yie de oostom bre, segartunentTpoFque querrá lle- 
var 7u neutralidad hasta el último extremo* Cuando le he 
preguntado si sus ageütes en Earopa It han comunicado al- 
go respecto de la política de la Francia en México, noticias 
que antes me comunicaba sin que yo se las preguntara, me 
ha contestado qué no ha leido su correspondencia, 6 cou al- 
g una otra evasiva del mismo ja eg.. 

Lord Ljorís refirió á su gobierno eh un despacho fechado 
en esta capital el 6 de Junio último, y que acaba de publi* 
carse en Inglaterra, que Mr. Seward le dijo en el mismo dia^ 
que el presidente no pensaba mandar al senado el tratado de 
Mr, Connuj *^porqQe Mé^jcn flitr^* ri jnrrra; j_j;*^»«»>« 

dinero, <*qniirflHwik ^ fopnilf t^na ^M^ntm nfowtru y i^i>faniú 

Por lo que respecta á las armas, creo que ee podrán sacar 
de Kueva*Tork, á pesar'de la determinación de este gobieN 
no, pues segun'me escribe el 8r. Bastamente, el administra* 
dpr de la adoana se prest a á d ejarlas ifalj»', ^^ti ft|gy n— coii« 
dicíones de fígl jíje cacion. 

Eeproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 

Dios, libertad y reforma. 

(Firmado). M. BOMERCX 

Al sefior ministro de relacbnéa exterioiea.— México. 
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LEQAOIOK XIXIOAKA DB LOS ESTADOS 4JKID09 
DE AÜEBICA* 

:. Washington, Setembre 20 de 1862* 

NUMERO 318. 
Envío de armas para la repMiea* 

En mi nota ndmero 291^ de 4 del actaal, dije á vd« que, 
á pesar de la determinación de este gobierno prohibiendo la 
salida de armas de Nueva- York, el Sr. Bustamante i¿e ha^ 
bia escrito qae el administrador de la aduana de aqael puer» 
to se prestaba á dejar salir pura Matamoros las compradas 
para la repúblicaj eligiendo solamente algunas condiciones 
de fácil ejecaciom Posteriormente supe que el administra- 
dor de la referida aduana recibió drden oficial del ministerio 
de hacienda para no dejar salir las referidas armas» ademas 
de las instrucciones generales que de antemano tenia. Las 
personas que habian hecho la venta de las armas tomaron 
entonces el negocio en sus manps, y vinieron á esta ciudad 
á solicitar solamente que este gobierno retirara la orden que 
expidió prohibiendo expresamente la salida de las referidas 
armas, y que autorizara la exportación de ellas; vieron á los 
ministros de hacienda y de guerra y al presidente, y no ha- 
hiendo conseguido absolutamente nada, se regresaron hoy 
á Nueva-Torky dando por terminado el negocio. 

Benuevo á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 

Dios, libertad y reforna. 

~ (Firmado), M. HOMERO. 

Sffior ministro'de relaciones exteríores.*-*México« 
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UGAOIOK MBZIOAKA BK LOS ESTADOS-UNIDOS 
DS AMERICA. 

WASHINGTON) Octubte 22 de 1862, 
NUMJSBO 337. 
Envío ék armas jwra la repfíUka. 

^ Como adiccion á lo que he comunicado á ese ministerio 
respecto de las órdenes que ha expedido este gobierno pro- 
hibiendo la exportación de armas para la repdbl¡ca« tengo 
la honra de remitir á vd. copia de una carta dirigida por 
Mr, Whiting, vendedor de dichas armas, al administrador 
de la aduana de Nueva- York, en que se exponen bajo un 
punto de vista americano solamente las razones que había 
para no oponerse á la exportación de las armas* La falta de 
tiempo nó me permite remitir traducción de la minma. 

Beproduzco á vd^ las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 

(Firmado). M. EOMEBO* 

Señor ministro de relaciones exteriores.— México. 



NüsVA-ToBk, Setiembre 28 de 1862. 

"Sr. Hiram Bamey: Escribo i vd. con el fin de recomen- 
darle mi entrevista con vd., relativa á la prohibición para el 
embarque de armas. Estoy eu la inteligencia de que vd. di- 
' jo que ni quería ni podía permitir qoe ae tomasen armas de 
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ningan género de la adaana, para UeyarUs embarcadas á 
otro pauto, fuese dentro 6 fuera de los Estados^Unidos» sin 
el consentimiento del gobierno para ello« fisto me parece 
fuera de razón^ pues sapuesto que el gobierno no necesita 
de las armas^ j que no se intenta remitirlas á panto alguno^ 
donde hubiera probabilidad de qcm'OayiflíMn en poder de loa 
confederados, debe permitirse á los propietarios de ellas qae 
las vendan en. un país estrai^ero. 

"A mi juicio lo justo es que el negocio del embarque 7 
despacho se deje á k discreción dé^vd., y que no se expida 
orden oficial algana impidiendo el despacho de tales armas: 
las instrucciones de vd., segan manifiestai prohiben al pro- 
pietario disponer de ellas, aquí 6 en. otra parte, lo cual es 
injasto, supuesto que el gobierno no tiene necesidad de ellas» 

''Si el empleado correspondiente está bien satisÍRcho de 
que no se destinan al uso de nuestros enemigos, debe permi- 
tirse que- se embarquen de la manera que se juzgue mas con* 
veniente, 

"Espero que tenga vd« la bondad de presentar así esta 
cuestión, á fin de obtener que se levante la orden de la pro^» 
hibicion, si no se pudiere conseguir la libertad de despachar* 
las al punto de donde vinieron* 

''Si necesitara 70 enviarlas á una potencia extrangera 
amiga nuestra» y oou la que estuviésemoa en los términos 
mas amistosos, sin que ;iinguna otra potencia le hubiera de- 
clarado la guerra, ¿qué objeción razonable podría hacerse 
para ello? 

. "Supongo que desease 70 vender armas á uno 6 varios de 
los diferentes. Estados de México: ¿porqué los £stados*Uni« 
dos intervendrían voluntariamente en prohibirlo, (no estan- 
do comprometidos con el gobierno francés para hacer tal 

prohibición}? La T^'ranpia nf| {¡g j}B¿ft]^*^<^^ 1^ jjnArr» ¿ Héxí* 
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co, ni ha decUndo bloqueados aua puertos, yií ba iiitentador 
esiablecer el bloqaeo, oon solo la excepoion de Veracrus. 
En este momento la Francia está llevando adeUnte ana es« 
pecie de empresa fíliboatéricaeontra México. -Abandonada 
de sas aliadas, intenta llevarla á cabo por si sola* Si tiene 
baen éltto^ taevitableBttiite se Jamé á los confe jerados del 
Sur 7 hará cansa coman contra nosotros en unión de ellos. 
México tiene los hombres necesarios para defenderse por sf 
misma, pero no los medios necesarios para ello: por eso ocur- 
re al mercado abierto para comprar los elementos para su 
e^^ttvtdad; vifioftáimueslto pais,. y nosotras le decimoa qoe 
no ]Mioáe ¿aeor lo que úfittde oonpmr» 

"Sin dada que no se haría objeción aigunti si Francia á 
Inglaterra ocurrieran á estepaás para hacer tales compras» 
Da esto se deduce que un I^do separado de México de« 
ba spjetarse á una injastieía, á cq^nsecoencia d e ya debilid ad, j 
quenosotros nos humillamos pr nuestros temores. 

''Al dirigir á vd* esta carta, escrita con tanta sinceridad, 

es solo para el uso particular de ?d., j no para otro alguno. 

"De Td. muy respetuosamente.— (Firmado).— /. iZ. íTAi^ 

Es copia Washiugton» Ootubre 22 de IS62, ka^ jbo. 
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LBaACIOH Mfl^tlOAN A BIT LOS BBtADOS-TJHIDOtf 

dbam£bxqa» 
WijamrQiraN, NoTkmbit^ 14 de 1866. 
NUMERO .880. 
ármoé e&mprada* por Buitamante. 

T«^ la honra de inforipar I vd., que dflapuei de grandes 
eefaerzoa consiguió el Sr« Bottaioatite aaoar de Naeva-York 
lot sigoientea ariío&lo»: 

^ 8>800 fatites, 
4,000 rifles, 

500 pistolas, 
f,500 sables, 
7 (ftros efectos de menos consideración, cuyo importe as- 
ciende á la suma'de $289,29b 25 es., pagaderos en el puer* 
to en que se desembarquen los efectos, á los ocho días de 
su llegada. El temor de que sea interceptada esta nota, no 
me permite dar á vd* mas. pormenores sobre la manera con 
que se sacaron los efectos, el buque que los Uevd j el puer- 
to de su destino.' 

Sn otra comunicación j por conducto mas seguro, man* 
daré copia del contrato. 

Reproduzco á vd. las seguridadaí dé mi muy distiogmda 
considetadoBu 
Dius> libertad y reforma. 

(Firmado). M. ROMERO* 

C« ministro* de relaeionea exteriores»— Méaioo. 
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UeiiCIOir KBZIQA3IA BH LOS BSTASOS-ÜVIDOB 
BE AMBAICA. 

Wasbinqton^ NoYÍembn20 de 1862. 
NUMEBOS63. 

Deteneitm de las armoipara la repábüea. 

Tengo el sentiihiento de infonnur á rd», qne las armas 
compradas por el Sr. Bustamante para uso del ejército de 
la república, de que hablé á yd« en mi nota ndmero 860, de 
14 del actual, fueron despachadas legalmente de Nueva* 
York para Quebec en el ''Canadá Continental/' y al llegar 
á la frontera de los >jstado8*JDjQÍduftiafirQn detenidas en Bos* 
ses-Point, por drden del. aassetaiio de la guerra, pretextan- 
do qufí iban por el Sur y pretendiendo que se comprendían 
en la supuesta orden general que prphibe la exportación de 
armas de los Estrdos-Unidos. He dado los pasos que he crei- 
do convenientes para conseguir que las dejaran seguir & su 
destino, estando debidamente despachadas por la aduana de 
Nueva- York; pero ni^e conseguido nada, ni tenjgp esperan- 
za alguna de qne se consiga lo que deseo. v 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muj distinguida 
consideración* 

Dios, libertad y referas. 

(Firmado). M. BOMEBO. 

Sr. ministro de relaciones exteriores.->-México. 
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LEfiAClOX UEXICAKA X)r LOS XSTABOS-XTXIDOS 
DE AUBRIOA. 

Washington, Diciembre 12 de 1862. 
NUMEE0 894. 
Contrato de armas hecho por el Sr. Busfamante. 

Tengo la honra de remitir á vd. copia de los diversos do- 
eamentos qae forman el confrato, sobre compra de armas he* 
cho en Nueva-Tork, él 10 del actual por elSr. Bustamante 
con Mr. Bentham W. Howell, del comercio de aquella citfdad. 

No me detendré en referir á vd. los pormenores de tal 
contrato, porque leyendo los referidos documentos, formará 
vd. una id^ea mas exacta de aquel, y solo le diré que aten- 
^ diendo á nuestras presentes circunstancias y al estado que 
guarda nuestro crédito, ya que el Sr. Bustamante no trajo 
un solo peso, no puedo menos que considerarlo como muj 
ventajoso, pues con arreglo á él tendremos en Matamoros 
para mediados 6 fines de Febrero, 40,000 fusiles rayado?, 
pistolas, espadas y fulminantes, en ndmero suficiente, siii ha- 
ber adelantado un solo peso* 

I BI abogado de Mn Howell extendió los borradores de to« 
dos los doeomeatos adjuntos, y después de un examen dete- 
nido^ duKbtdosD, iio tuve íneonveniente en aprobarlos y fir- 
marlos, requisito indispensable para perfeccionar el contrato. 

Itespecto de precios, no he tenido nada que hacer, pues 
ademas de que no soj perito en materia de armas, y de que 
tengo plena confiansa en la aptitud y probidad del Sr. Bas- 
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tamante, las atribuciones de este señor eran exclosivas á es- 
te respecto^ y no me permitían ninguna participación en eIlo« 

El nombramiento de D. Juan Napoleón Zerman para ir á 
Europa á examinar los fusiles, y fijar el precio de las pis- 
tolas y sables, con facultades discrecionales y bastante latas, 
ha sido objeto de varias discusiones entre el Sr. Bustaman* 
te y yo. AI principio quise deshacer f\ nombramiento por 
razones que no se ocultarán á vd.; pero me decidí al fin á con* 
firmarlo, porque no había otra persona que reuniera las con* 
diciones necesarias, y en quien pudiera yo tener mas con» 
fianza, y también porque debiéndose el arreglo de este negó- 
ció en mucha parte á Zerman, que ha trabajado con empeño 
por varios días para terminarlo satisfactoriamente, y que tic* 
ne gran deseo de ir á servir á la repdblíca en su guerra con- 
tra la Erancia, hasta el grado de haber rehusado un nom» 
bra miento militar que habia hecho en él el Estado de Nue- 
va-York^ á pesar de la necesidad en que ha estado de tener 
algún sueldo, no me pareció propio ni conveniente hacerle el 
desaire de revocar su nombramiento, de que va tenia noticia 
anticipada, 6 inhabilitarlo de llevar 6 cabo un negoc'o que él 
ha empezado con el mayor celo y en el que nos será dema» 
siado dtil si procede de buena fé« Debo decir que el Sr. 
Bustamante tuvo la bondad de subordinar enteramente á mi 
determinaron el nombramiento da Zsrman, y que basta me 
propuso que nombraría al Sr. Escobar, agregado á esta le- 
gación; pero aunque tengo confianza ciega en la probidad y 
patriotismo del Sr. Escobar, no puedo decir lo mismo de su 
aptitud para conocer la calidad de Jas armas y para poder- 
las vender. 

He convenido con el Sr. Bustamante que dará instruccío- 
ñas exactas á Zerman, redactadas de tal manera, que hagan 
muy difícil el que no proceda de la manera quo debe. £sp9- 



fo qae el deseo de ser bien recibido en la república y debi- 
damente recompensado^ lo haga seguir trabajando en el buen 
sentido qae hasta aquí, y manejándose tan bien como hasta 
ahora. 

Mr. Howell qaiso qae el Sr. Bostamante girara las libran* 
eas de qae habla una de las piezas adjuntas, que he endosa- 
do á su orden en la forma convenida. Sa aceptación 9erá 
convencional y dependerá de. la llegada y entrega de las ar ' 
mas. El monto total de ellas asciende á $ 300,000. El Sr. 
Bostamante gira ademas en la misma forma otra libranza de 
$ 6,000, para pagar los gastos personales del viage á Euro- 
pa de Zeriaan y otro agente que salió ya. Supongo que él 
mandará al supremo gobierno, 6 al Sr. Yidaurri, contra 
quien la libranza ha sido girada, la cuenta de la distribución 
de tal suma. 

Mr. Howell me ha dicho que si este negocio le sale lúen, se 
propone hacer otros mas considerables con el supremo go- 
bierno. Apenas creo necesario recomendar á vd. que se ha- 
ga un esfuerzo supremo para cumplir fielmente por nuestra 
parte con las obligaciones que el contrato me impone. 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 

Dios, libertad y reforma. 

(Firmado). M. BOMERO. 

Ciudadano ministro de relaciones exteriores.--*M¿xico. 
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don es noberana, loego tos lepresentantes deben ser sobe- 
ranos. Tal es la teoría francesa; pero la razón desmiente es- 
t» racioeÍHio. Los rq>re$e.n tantea son mandatario?; los man* 
dfttedos deben depender de sos comitentes: esto es lo qne 
noa dicen la experiencia y elbnen sentido 4 

•*^'£s necesario dividir el poder legislatiyo, en interés mis- 
mo de la democracia^ no menos qne en interés de la liber- 
tad, :á fin de que. este poder sea responsable delante del país 
y peammoesEca en rnaaes* de- los electores* 

^P^o no es solo contra la usurpación y la tiranía del po- 
der legislatÍY» contra quien deben basearse garantías; im- 
- porta también asegurarse para evitar sos debilidades y mo- 
mMBtos apasionados. Nada mas instable qne una asamblea 
ánioa, que se renueva frecuentemente: el cambio de hom* 
brea trae consigo el cambio de 'opiniones, y la perpetua mu- 
taeion de las leyes* Una asamblea dnica esti siempre domi- 
nada por la fiebre, y la comunica al país; ved á la Conven- 
ei«n y á. todas las asambleas únicas qué bemos tenido; una 
agitasion interminable*" 

''El tiempo, este elemento esencial de toda cosa durable, 
desaparece. Se cambia por cambiar, por celos, por impacien- 
cia, por inquietud. Y como se encuentra en las costumbres 
una rensteneia invencible, se subvierte todo á fuerza de le- 
yes, corruptísima repábliea, plurima leges, decia Tácito. Mi^n* 
tras *ias en decadencia' esté una repúbiica, maa leyes tiene." 

''Esta instabilidad, decia Hamilton, es fatal á la industria, 
al espíritu de empresa, al trabajo regular. Es el reinado 
del* agiotaje, industria de un pueblo sin porvenir. Dismi- 
nuyendo la seguridad del trabajo, del capital, de la propie- 
dad y aun de las personas, esta perpetua movilidad destruye 
la base sobre que descansa la sociedad: debilita el respeto 

2 
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áe las institnciones, esa adhesión á las leyes 7 al gobien^o 
sin las que no hay ni Estado ni patria/' 

El solo medio de impedir la nsarpacion y la anarqirf% es 
dividir'el cuerpo legislativo y hacer reinar en las asambkas 
nn espirita de calma y moderación. 

"Al lado de estas razones que yo llamo razones de necesi- 
dad, se presentan otras no menos fuertes y de una inftaencia 
directa sobre la composición del senado/' 

''£1 pueblo yive.de sus tradiciones. Puede tei^er nuevas 
ideas» nuevas necesidades; pero á nadie le es permitido cam* 
biarlo todo bruscamente. Y esto que sucede con los pueblos 
acontece también con los individuos. No podemos cambiar 
de un dia á otro ni trasformamos rompiendo con nuestro 
pasado: si examinamos la mayor parte de nuestras ideas, ve* 
remos que son tradicionales» sirviendo de transición á las 
ideas nuevas. "Vivimos de la herencia de nuestros padres, j 
como ha dicho Leibnitz» el presente es hijo del paaado y pa» 
dre del porvenir." 

"¿Qué puede, sin eml^go, repres^tar los dementoa tra- 
dicionales de una nacionp Ciertamente -que no una a¿mi- 
blea móvil nombrada por poco tiempo, que viene á haeer 
triunfar ideas nuevas, verdaderas las unasi falsas las otras: 
confiarse, pues, á una sola asamblea, seria lo mismo que en- 
tregarse al dominio de las pasiones* Pero se dice que «kbe 
dejarse al pueblo á que haga su voluntad: sí; pero laa nacio- 
nes como los hombres tienen dos voluntades, la de hoy y la 
del dia siguiente, que es la razón. Preciso es dejar á las na- 
ciones como á los individuos d tiempo para reflexionar, y es- 
te tiempo no puede adquirirse sino por un maduro examen." 
^ "Ademas, una asamblea no lo es todo; tiene que vivir al la- 
do dci^nn gobierno, que conservando la paz y la segurUiad 
pública, represente el interés actual del conupreío, de la 
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ifidotirin/ de la ntregacioD, de Its ktffM» de la oSeneia y de 
lo8 artes, &o. ¿Caál lerá sü defensa euaiido.pea ioTadído por 
ana asaH^itea qoe no reecnooe barrera aignnaP En una mo« 
narqtitfa Tigoroeamente oonatítiií4f^ las eámaraa no tienen mas 
que un derecho de eenaora, ae renuevas; pero el ggbienio 
permanece. Masen una repdblie% ea donde se cambian te- 
dos los poderes, si no hay una cámara que represente el e»p(« 
ritu de tradieion, de eonaenracionj ' los intereses aetoales es- 
tán cxpuettos k una moTÍlidad incesante» que paraltt%toda 
h ?ida de la nación. No se puede trabajar, se viene á la 
' anarquía, cemo sucedíd en Francia en 1848» Es, pues» una 
necesidad éá gobiermo ref^blicanot el tener un pc^^ita de 
apoyO|. una piedra angular solve qué descansar. No pueda 
serlo el piésídente, porque* ae passbia cada cuatro afios^ y 
trae adeem al poder las mismaa pasiones del pueblo» Uebe 
buscarse la estabilidad en un cuarpo que sea. tan permanen- 
te, basta cbnde puede pennitírb ana república'* 

^'Y no seb para el gobierno intefior es necesario'esta per- 
manencia; se requiere también para laa rekcióttes exteriores. 
Una nadan y» puede vivñr aiaiadat tiene que cultivar reía* 
dmies con las oteas y ^ue eekbiar tratado^ qi|e impar*- 
ta observar no solo en su letra, sino en su espíritu. Hay 
también alianaas, y bsjo eseaapecto las naciones se consíde» 
ran como los individuos, empefiados ei| un contrato; y por 
lo mismo se requiere que alguno laa represente., Si hoy se 
trata con una asamblea y mañana con otra, que no quiera se» 
guir lo que han hecho sus antecesoras, sino adoptar otra po« 
lítíca, no hay alianzas posiUes. Se ve por «ito que las de- 
jnocracias raramente son grandes potencias: cierto es que 
pueden serlo en un mommito dado, para la guerra; pero les 
íalta aquel espíritu tradicional, un el que no pueden eneop* 
trar alianaas durables." ; ..».••. •wí^íí^.m... 
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Este espiírita á% ttéümfn no puede eMf enrane en la ttK)* 
rilidad delnoeriítíeai a^ ^ qat los amerkanos, teniendo la 
conciencia de esta debiliddl exterior, han querido e<»rreg^r 
este vicio polílíeo de la demooraeia, instituyendo el senado. 
Pnedoi tratarse suidamente con tos Estados-Unidos, y felid- 
társe de las reladones (]^e c«n dk>a se cal^en« Coa una 
habilidad digna de elogio, j qne se creería t(Hnada de l(>s ro* 
manos, loa americanos han establecido qne tolo el senado, y 
no la cámara de representantes, intesvenga en las r^aoienea 
exteriores; de manera qne nn tratado celebrado por el pred* 
dente, pínra ser válido, necesita la aprabaeioa .del senado» 
For la propia cansa ea necesario el mismo reqóisito, para qne 
los ministros diplomfttieos 7 cánsales paedan representar 
cerca de otras potencias al gobierno de la Unton. De esta 
manera es cónko los Estados^Unidos han consegnúdo que ae 
les considere como una gran potencii^ mientras qne duran* 
te la revoluebn, con sos ccmgresos qne se jrenorabw ain ce* 
sar, la Ainérica n^pnda tiatar^^e»^naáia^aíno qne por sn 
debilidÉd era mettOspf«ofad4 de iodos;'' 

^'Por esto ee ' qne para mantener^ la segnr^ad ialerioc y 
defender el honor nacional en ú exterior, es precisa la exis- 
tencia daLj||n|jgjj|||t^ft «¿m^r» #jiia represente la estabilidad 
* y la trhdicion/*^ • ■•- ■■■ ^'"***^ 



X. 



~ '^n los Sitados-Unidos el senado es nn c nerpo m ny oon» 
siderado, y en lugar de verse en él nna aristocracia 6mn 
privilegio no se mira sino lo que es en realidad, la flor de la. 

" jm» yent8dk>n naejo naU el gran regalador, la balanaadel 

• gobieriio«V. 



/ 
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"Una segunda cái&ara no es presisamente una cámara oH- 
gárquicla é impopular. Esta preocapacion está desmentida 
por el ejemplo de Norte América." 



''Esta cuestión del senado era tan grave, que nn arpíenlo 
que se refería á laOÉ refoiteás posÜJles de la' con8ti<aei(my eé* 
tablécii$ expresamente qne el congreso no pudiera proponer 
al pueblo üinguna reforma que tuviera por 6bjéto privar á 
los Estados de su represisntáoion igual en el senado. De ma- 
nera qu^ una reforma de estíi ciase, puesta fuera de la contí- 
titucion, servia para conservar á ios Estados m entidad indi« 
vidual. Este sistema ha dado los mejores resultados. Transí- 
giendo y haciéndose mutuas concesiones, se Ueg6 á un princi- 
pio de una incontestable verdad en política, á un principio 
poco conocido 6 incomprensible en Francia, j es que la va- 
riedad de representación es una garantía de libertad y dá 
al país excelentes asambleas." 

''En Francia cuando se coniítitüje una representación na» 
etoi^al no se' ve mbs que el nAmero. Piaieoe que la igualdad 
aritmética es la esencia de la demoéracia y de la libertad.*' 

"Multiplicar el námero de la representación no es dar al 
poder legislativo la variedad necesaria al mantenimiento de 
ia libertad/' 

"Si solo se trata dé i'epresentar el ndmero de habitantes, el 
gobierno esliará mal constituido/^ ' 

"En los pueblos hay otros intereses legítimos ademas del 
número: el interés provincial y municipal, por ejemplo, la 
industria, la navegación, la ciencia y otros intereses ittny di- 
versos que no pueden ser representados en la asamblea bajo 
el solo aspecto de la población* Haciéndolos representar en 
una segunda cámara no serán uua cosa hostil á la libertad; 
sino que dándoles la seguridad que necesitan, traerán la do- 
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ble ventaja de una Terdadera ditcodon, bajo el más variado 
aspecto, 7 la de dar tiempo i la reflexión, para impedir el 
imperio de las pasiones/' 

** La América ha encontrado la aolncion de uno de los 
grandes problemas de la política en la representación de los 
Estados^ que son nna coea real 7 positiva. En el senado ha7 
representantes del Estado 7 del pueblo^ 7 por consecuencia 
elementos de estabilidad 7 variedad. Esta es una de las co- 
sas que no hemos podido comprender en Francia, en donde 
todos somos matemát;(y>s sin saber las matemáticas, lógicos 
sin saber la lógica, no gustándonos mas que la uniformidad, 
que ciertamente es mn7 buena, pero en las cosas materia»- 

les ¿Es razonable someter solo al naquero la infinita 

diversidad de derechos 7 de iuteresesF*' 

** La variedad es la vida, la uniformidad es la muerte, de* 
cia Benjamin Constant; el hombre que ha comprendido me<- 
jor en Francia las condiciones de la libertad.^' 

** M senado es ana institución qu^ sin tener el egoísmo 
ni los defectos de los cuerpos aristocráticos, tiene sus ven- 
tajas/' 

*' Si el senado llegase á contrariar laa ideas populares, na- 
die impediria qae en la renovación periódica, el pueblo en- 
fiase nuevas personas que hicieran cambiar el aspecto de la 
asamblea* De este modo ha podido institairse én el seno de 
la democracia un poder electivo y pernumente/' 

'' Tan carioso^ sistema se parece algo al senado romano, 
cuya grandeza admiramos, haciéndole objeto de bellas decla- 
maciones* Ese cuerpo, si bien era aristocrático, era una 
aristocracia móvil 7 de hecho, 7 de un carácter verdadera- 
mente popular. Estábil compuesto de miembros elegidos 
por los censores que cada cinco años presentaban una li^ta 
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al senado; pero la elección no era arbitraria, pues lot magis- 
trados nombrados por el pueblo cada cinco años tomaban sor 
asiento e^el senado, después de haber servido otras magis« 
trataras; de modo que el senado era popular en sus raices, 
porque (¡odos los magistrados populares llegaban á senado- 
rea. De esta manera venia al senado todo lo que Roma te- 
nia de mas notable/' 

'^Cualquiera que hubiese figurado en los grandes negocios 
.de la república, llegaba á ser senador, y esto explica cómo 
la asamblea era tan considerada, sin ejemplo, por el pueblo^ 

j cómo el cuerpo se componia de verdaderos hombres de 

Estado" 

** £1 senado que nosotros no hemos querido aceptar por 

fátiles razones, 'por desconfianza, por celo, considerándolo 

cotño obstáculo del poder legislativo, es la piedra angular de 

la constitübion americana, el moderador, la fuerza regulado^ 

' ra del gobierno. Sijarejgublica ha durado en los Estados- 
ünidoS| débese al senado; sin éh tiempo ha qné^na lucha 
habría decidido entre el presidente y la asamblea/* 

** Hemos repudiado esta institución por aristocrática; pe» 

,to á mi modo de ver no conozco' otra institución mas repu- 
blicana que aquella que en los EBtados-Unidos ha .salvado 
mas de una vez á la repáblica/* 
•....*. 4. 

. '' £1 error fundamental de la constituyente de 1848, fuá 
~ haber eatablecido um¿ sola cámara^ No sé de qué ha servi- 
do ia experiencia, y tentado estoy de creer que jamas apro- 
ve^a la propia. Burante la primera revolución, el girondí* 
no.Buzot, próximo á morir, escribia: ''no es Bobespierre 
•* qni^n me mata, es la faba de una segunda cámara.'* 

" U^a sola asamblea hace temer á cada instante, que sas 
pasiones la lleven mas lejos de lo que su voluntad haya que* 
«do/' 
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^' liria asamblea que puede hacer y deshacer leyes, esfA- 

Iblecer hoy un impuesto, mafiana otro, y que puede stír af- 

Irastrada á declarar la guerra por una simple m&yorf a, no 

puede inspirar confianza/* 

.i ....i •^•••i .•••...«. 

" JJn hombre revestido de un poder soberano, compren- 
de que no puede atreverse á todot si le es dado exaltar las 
pasiones, tiene por otra parte motivos que lo empefien en 
moderar su despotismo: mira la historia y su responsabilidad 
en el porvenir. Pero el miembro de una asamblea, ¿qué res- 
ponsabilidad tiene realmente? ¿qué temor puede concebir 
en razón del voto que dé ? El gobierno de una sola asam* 
blea, ea por esto una de las peores formas del despotisino.'' 

^' Es uno de aquellos errores tan grandes como increiblM 
para el que estudia la historia; mas en 1848 se quiso imitar 
la resolución, se copió á la con stituyente , para venir á estrf* 
Utfse sobre él mismo escollo"." ■"■*"" 

" La democracia domina absolutamente, el país se perte- 
n^ así" mismo: nada hay que destruir, sino mas bien q«e 
fundar. Pasó la época de la lucha y ha llegado la de la or* 
ganizacion. Es la obra mas grande que se espera, tanto de 
los hombres de la revolución, como de los hombres 'nue* 
tos: sin consultar las lecciones de la exjperianoia, las in- 
tenciones mas rectas y las mas ingeniosas combinieio- 
nes, pueden conducir al país á su ruina. De aquí la «tftí. 
dad de estudiar la constitución de un pueblo que ha pasado 
por las mismas dificultades y las mismas pruebas que noso- 
tros, y que mas viejo en la práctica de la democracia, no ha 
podido salir de estos peligros, sino k fuerza de sabiduría, de 
valor y de razón.' 

^' T^osotros sostenemos que el poder ejecutivo tiene nece* 
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vágilifrlo» .Desde 17 8A no hemos eebidei mes qao enerrer la 
autoridad á austraerla de la ifiíhwiiiBi» de las atambleat. 
Knetira adminiatmeioii h|i rido aUeratÜTamente^ ó despdtí- 
ca ¿ impotente.'' 

*' Loa amerieanoa haa^jeavelto la eoeaüotif liaeíeiido al 
pedente indepeiidieiite éA lnongreyob.dándole el yeto y de- 
jándole iofja la responaaWUdaá de hw aegocm; pero^al into- 
jQ^ tiemfM> han aaegavado al pd(e' el dereebo de lomar parte 
»oii laalta admimatniaÍDJi, por la diplomada 7 por el nombra- 
fUieiito de loa piincípales fimcionaríosy.t]idaso8 los minietrps, 
eatableeíendo el senado, coerpo poeo numeroso, poder bas* 
. tafite darable para conservar la tradición, y sin embargo, 
. oon la posibilidad de renoTSEse finscttenteinaite para catar á 
Ia..altttim de la opínicm del país/^ 



XI. 

Los inooBYcnicntea de nna sola ioimam, tan cadamente 
' dcmoatrados por Mr. Labenlaye^ no pwden remcdisliae, ni 
por laa dos disepsiones y demar formalidades que para la 
forsiacion de las leyes rsqaiere lá coiartítncion, ni por el de* 
iecbo.qiic tiene elqeontivo de hacer obserraeiones álos 
pBsyeotos de ley; porqnc- estas diveivaa restricciones qne lie- 
non porobjeto^boscar la meditación y el acierioi de qnieoes 
ca enamtgftlá pasim^ pueden ser dispensadaa por el congre- 
so, aiempee qne él mismo ciUifM la olgencía de algon 
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Por otft ptrte^ sed etMl faéft U laima de hs obnervaeio* 
ntt del ejeootif^' en virtad de á^oél derecho, basta la sim- 
ple mayería de rotoa pto» que un proyecto sea convertido en 
kqr. Pero como ia experiencia j hi ra^Eon perauaden qae**ana 
sola asamblea pone en la formación de las leyes todo el amor 
proi»eée autor, el grfe del Sstadose vetú, frecnentemente en 
graves ooliflictos con aqneUa/' qoe pueden ser origen de sartas 
pertttrbaeionea. T en^la bitlUk ineiKtable de los dos poderes, 
aea coal faere el trinufo, la libertad ea la que pierde, pnea que 
de semejante discordia no paeden rescatar mas que la aniúr- 
qaíft 6 d deapotismo. La^ dictadnm míUtar ha sido siempre 
el término de taleaiMiísioiiea* 

De aquí la necesidad de poner* en lia ÍMtitudoñea él re» 
me^ que e«^ el avti^missmo posible de loa podel«d pú- 
blicos, buscando la armonía de sus relaciones, no en mu- 
grosas teorías, sino en los medios que la historia de otras 
repáblicas y el buen sentido hayan consagrado como efi» 
caces. 

''Aquí se presenta la famosa cuestión del veto* ¿Puede el 
- poder gecttti?o subsistir, si no puede detende^se de laa in« 
rasiones del podar Jk^idativoP £n Francia se tiene A error 
de eieer que el legblaliyo aolo es el representante del f9Í9, 
que lo puede todo. Helnoa. visto en 1848, que d presidirte 
podia protost^r oenfera una iqr, pero que la cámara podiu 
sin embargo exi^edirla. Dar á un hombre el poder por seis 
millones de vtítosy para reatringírselo, y enervar aua fundo- 
nes, por una:li$y.:djscsetaAa por la mayoría de un sdo voto» 
. ea verdaderaqii^&te.ÍQft^^fl^to* ^ América no se he caido 
T en este ^w «eha comjprciadido que d gecutívo represen^ 
tá el país, y qae no podría sabsistir sin tener garantías con- 
tra laa invasiones del poder legislativo. Una de eatae gaian» 
tías es el veto/' ^ 
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''Según la coiistittt^ii üO^rips^Qi^ el ppd^ legíaktívo bo 
pertenece mas qne |l .ccy^g»»^^ pera ip ba establecido que 
el presidente teoga, el derecbo ^e^opooeite á una lej qve le 
pareaca mala»'' Esta «posición^ solo tiene por objeto que la 
lej sea nue?apeñte «xamÍBadiu Pero elvetp» siepdo abioku 
to, sería el despotismo, inadmisible como institución en una 
república; y siendo suspensivo, que es lo. mas que pudiera 
concederse, mientras el ejecutivo hiciese observaciones á los 
projectos de ley de la asan^li^ai, sería absolutamente fot sí 
solo un medio ineficaz para conservar la armonía de los po- 
deres públicos. ''Una sola asamblea, se ha dicho antes; pone 
en la formación délas lejea .todoi' el amor propio de autor, 
j, si no media ui^ segunda cámara que dé tiempo pan re- 
flexjüoTipr.y consultarla qpinipn. del país que de^ ser el au« 
premo regalador en .todas estas cueetíones, serán inevitables 
Jos frecuentes conflictos,, y no se habrá logrado impedir tan 
grave inconvenientci muQho mtfs si se considera que aun este 
requisito para la formación de la ley,'e8tá en la posibilidad 
del congreso .díspenaarlo/* 



XII. 



Cuando no por la razón, por los acontecimientos de No* 
viembre y Diciembre de 1865 ocurridos en Paso del Norte, 
quedaría demostrada á posteriori la urgente necesidad de 
proveer á la sustitución provisional del poder ejecutivo en 
el caso de faltar al mismo tiempo el presidente de la repú- 
blica y el de la suprema corte. Conveniente es que la cons- 



t4 

litooMm BCífiala de «ntemano quién d^ set el sostítato en 
tal erento, para evitar laa eonaecaencias de una el^ceion im- 
puesta por la presmi de eireooatascias, 6 h eoefií^ía peaible 
de la rep¿biiea.. fi« tan <ib?ío este punto» qne oéuaiído pa- 
rece fundar la neeesidad^de llenar tal ?aisíe. 



XIII. 



Bi el tentiíniento dcf la refonni oonatitudonal está en la 
. opinión del pafs, inspirémonos para deeretárla, no en des- 
¿onfianzas pasageras naeidas de eirennstancias accidentales, 
* como aconteció en 1857, sino en el diotado de la nuson y en 
las provechosas énsefianzas de la bistoria, pahí qne as^o- 
rando séfidamente en las mismas instítuciones la necesaria 
' armonfa de los poderes, que es la condición alnolnta de la 
existencia de la libertad, logremos arraigar sú fecundo rei- 
nado, 7 consolidar definitivamente las conquistas de nuestra 
gloriosa revolución. 
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Copia náiaerol* — CfUrtel geneíal de los Estado» de Za« 
eatecaa* Sua Luk Potosí j Ágoaseali^tes. . - 

Estando eaci^rgado del o«|Bdo folftíoo y militar de los Es- 
tadoa de Zacatecas, Saa Laia Potosí j Aguascalientesj y am* 
pliamente autoriaado pof los nuuisteriQs de hacienda y de 
gcie^ra para propomonar, aroias y mumcioaes de gaetra 
qae tan urgentemente se necesitan para armar y equi- 
par las guardias nacionales ^ dicti<» Estados» concedo á vd. 
plenos poderes para que pueda ir á los £stf^4?s-Unidoa con 
el objeto exclusivo de comprar tceinta mil fusiles y rifles, 
dos mil pistolas y cincpmil sables, todo de buena dase, pu» 
diendo ofrecer que dichas armas se pagarán^al- .CPtata4jV.c° 
el puerto de la república donde se reciban, y dándome avi- 
^ so oportunamente jj>or extraordinario, á fin de que pueda 
yo enviar el importe de dichas .asmas al lagar que se elija, 
tendrá listos los fondos que se necf»Hten por los tres Estados 
que están bajo mi mando« Confío en la experiencia y acti- 
vidad de vd. para el buen éxito de esta ^importante misión 
que se le encarga, y en la que está interesada la felicidad de 
su país. , 

Libertad y reforma. (Firmado). /<?«im O. 0rtega.^^9s^ 
Luis Potosí» Abril 27 de 1862.*-*Al ^coronel D* Joan Bus* 
^twMBte. ^^---'-•^^ 




Copia número 2. — Correspondencia particular del presi- 
dente de la república. — Ciudad de México, Mayo 5 de 1862. 
— Señor coronel D* Juan Bustamante.-— Estimado amigo: 

COBJUSSFÓKDENCIA,— 4. 
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Adjunto á yd. una carta de inifodaocion para el Sr« Bome- 
To, encargado de negocios de la república en Washington. 
Estoy seguro de* la baeniTcooperaeUfe de ¿Hako señor y de 
que empleará toda su infioencia y bueñas relaciones para 
ayudar al buen resultado de la compra de armas, que es tan 
interesante y d^ tangrandeimportaneia para nosotros, y que 
tanto necesitan lo!s Bstados del interioh No dado que ten- 
drá vd. buen éütito con el auxilio dé nuestro representante 
en ese país. 

Soy, señor, sti' afectísimo amigo y seguro 8ervidor.-^(Fir- 
mado.) Benito Juárez. 



Copia ndmero S.-^PIasea de Tampíco.->!-Oomandancia mi- 
litar. — Departamento de gobernacioB.— Coniecha l4 tSel ac- 
tual dice á esta comandancia di ciudadano gobernador y eo«' 
mandante general de los Etftados de Nnevo-Leon y Goahui* 
hí lo que sigue: 

' ^ "Ciudadano general: Esta comandancia aprneba'ia dispo- 
sición dictada por vd,, relativa á la compra de 1,500 fusiles 
de percusiour é igual námero de equipos, para cuya compra 
Ba cotnifionado al O. Joan Bustamante, qué marcha á la ve- 
s^^r < v''i/»P^f^'ííll¿^ a^llNXmónca^del^$¿rtei coh elllp de com- 
; ^ ^ prar ihrmat parteH^^t^clQ pe^a^ Xmi1||;.Q![ros.J^ero^ fin^^ 
que^l pago tde'^ ellas pueda hacerse* jnaá félcilmoAte^y sin ^ 
' contar con los fondos destinados al sostén de la^ fuerzas de 
aquella plaza, que están en una poaÍaí(p;i ^f^ri^m^nte angus- 
tiosa, me parece conveniente y recomiendo á vd. que cada 
quincena 6 cada mes se separe eíerta cantidad para formar 
un fondo que se dedicará exclusivamente á ese objeto; dees- 
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ta manera se conseguirá qae la cantidad que te tiene que 
pagar esté lista al regresar el C. Juan Bnstamante/' 

Y lo trascribo á yd. para su conodniiento, asegurándole 
mi aprecio j consideración. 

Libertad y reforma. Tampico, Mayo SO de 1862.— (Fir- 
mado). Santiago Taj9Ía.-^(Firmado). Mauro 8, Herrera, m- 
creiario.-— <}iudadano coronel Juan Bostamante. 



Copia número 4. — ^Cíomandancia militar de la plaza de 
TTampico. — ^Departamento de gaerra.— -El infrasarito^ sabien«> 
do que vd. ha sido comisionado por algunos de los Estados 
del interior de la república para ir á los Estados-Unidos del 
Norte á contratar armas para dichos Estados^ y conociendo 
la necesidad que el de Tamanlipas tiene de ese elemento pa- 
ra ayudar I al gobierno de la Union á sostener el honor nacio- 
nal en la guerra extrangera que parece inevitable, y usando 
de las facultades que se me han concedido, me dirijo á vd. 
suplicándole tenga la bondad de contratar 15,000 fusiles de 
percusión é igual ndmero de equipos, para este Estado, bajo 
las mismas condiciones y con iguales ventajas que los con- 
tratos que celebre vd. por los otros. El importe de estas ar- 
mas se depositará en esta plaza, donde se tendrá listo para 
entregarlo. 

El infrascrito confía en el patriotismo de que ha dado vd. 
pruebas y que lo caracteriza, por lo cual no duda que acep- 
tará gustoso esta comisión y que hará cuanto está á su al- 
cance para desempeñarla con la prontitud que las circuns- 
tancias exigen. 



Acepte vd. laá seguridades ie mi alta consideración Jr 
aprecia. 

Patria, libertad y reforma. Tampico, Mayo 25 de 1862. 
— (Eirmado). &»¿kí^o ÍS^ia.— (Firmado). Manro S. Eer-^ 
reraf seeretario.^Señoit coronel D. Juan Bustamante. 



Copia número 5. — ^M. Bomero, encargado de negocios de 
la república de México, acreditado cerca del gobierno de los 
Estados- Unidos, en Washington. Certifico: 

Que conozco personalmente al señor coronel D. Juan Bus- 
tamante, de San Luis Potosí, uno de los diversos Estados de 
la república mexicana: que he visto y examinado las cre-jL 
denciales y autorizaciones escritas que le confirieron los Es- 
tados de Zacatecas, San Luis Potosí, Aguascalientes, Nue- 
vo-Leon y Tamaulipas; las que son verdaderos originales, 
así como son copias fieles de estos las que aquí se acompa- 
ñan, por lo cual consta que el coronel Juan Bustamante es- 
tá plenamente autorizado y cpn poder bastante para hacer 
compras de armas para dichos Estados. 

Certifico igualmente, que puede dársele completa fé y en- 
tero crédito en su calidad de representante de dichos Esta- 
dos, así como que se Han proporcionado los fondos suficien- 
tes para hacer el pago de las referidas compras, tan luego 
camo los objetos comprados lleguen al puerto de la repúbli- 
ca que se convenga. 

Empeño la fé del gobierno mexicano al completo cumpli- 
miento del cootrato anexo, por parte de los gobiernos de los 
referidos Estados, que haga su comisionado el Sr. D, Juan 
Bustamante. 

Hecho en la ciudad de Washington, á 18 de Octubre de 
1862.— (Pirmado). M, Somero/ 
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Copia número 6,— Ea vürtad de la aatormoíon eoncedí** 
da por varios Estados de^la república mexicana» ássbenZa^ 
catecas» Sw Luis Potolí, AguasoslieniíeB ; TamaulifAs» 7 
dei poder que los misosos otorgaron á JD. Juan Bastaman- 
te, ciudadano mexicano» residente en San Lais Potosí, para 
comprar en loa Estadoa-Unidps de América una cantidad de 
armas 7 mnnicicmes de gnerra^qne deberán serps^das por 
dichos Estados á su llegada al puerto, de Matamoros, y por 
cuanto á qae el sopr^o gobierno d^ México, por medio de 
su ministro acreditado cerca del gobierno de los Estados- 
Unidos lo garantiza^ 7 en atención á que s» ha depositadp 
en Matamoros 6 sus cercanías una suma que no baja de 
4i500|000 en moneda mexicana, 7 que tendrá en su poder 
el administrador de la aduana de Matamoros, con el objeto 
de pagar las libranza d giros del citado D. Jaan Bustamante 
como agente, 7 en atención á que se tendrá díspaesta la can- 
tidad suficiente para,|^agar el todo 6 parte de 40,000 fusiles 7 
cierta cantidad de sables, pistolas 7 capsules, al llegar 7 ha- 
cerse la entrega de dichas armas 7 municiones, 7 en virtud 
de que Bertram H. Howell, comerciante 7 ciudadano de 
Nue?a*York, se compromete á entregar bajo la inspección 
de la persona nombrada poiL el referido D. Juau Bastaman* 
te, los mencionados fusiles, pistolas, sables 7 capsules, en el 
puerto referido 6 en alguno otro de la repáblica de México, 
según lo permitan las circunstancias, 7 con arreglo á lo con- 
venido aquí. 

Sepan todos los que la presente vieren, que en aten- 
ción á haberse pagado la suma de pesos en moneda legal 
de los Estados-Uuidos, cajo recibo se adjunta aquí, 7 de 
otras consideraciones de peso; por el presente contrato conste: . 
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1^ Qae el referido Jaau BaBiamente, agente competente- 
mente autorizado j con poder bastante que le han conferido 
los Estados de Zacatecas^ San Lais Potosí, Aguascalientes y 
Tamaulipas/dé la república de México, como quedé dicho, 
conviene y se compromete en lo personal y como agc^e de 
loa mencionados Estados, y con la completa garantía dada 
por el ministro de la república de !iféxic6 cer^ del gobier- 
no de los Estados-Unidos^ á comp^ary-|)agar'6 hafel»lr()tíe8e 
compren y paguen á B^tram H. HoireH, 4,000- ftjiél^, de 
ignal clase á las maestras que tiene en sa poder el referido 
Bertram H¿ Howell, y previo el examen y aprobación del 
mencionado Jaan Bnstamante, bebiendo entregarse «na de 
dichas maestras al inspector qae se nombre, quedando otra 
en poder del citado Jaan Bdétamante, en sa calidad cte agen- 
te; debiendo entregarse éh el puerto de Matamoros, 6 bordo, 
en el fondeadero acostumbrado, fuera de h barra de Bio 
Grande, en dicho puerto, 6 en cualquier otro puerto 6 logar 
de la república, donde pueda hacerse la entrega de la canti- 
dad de sables, pistolas 6 capsules que se estipule entre el 
mencionado Howell y el inspector nombrado por el mencio- 
nado Juan Bustamaiite, cuya entirega deberá hfM)erse á la ¿r- 
den de los Estados citados 6 de D. Juan Bustamante, y pre- 
vio el certificado 4e inspeeeion, debiéndose pagar todo inme- 
diatamente- después de su llegada y entrega, á bordo, al pre- 
cio de ($14) catorce pesos mexicanos por fusi|t el preoío de 
los sables, pistolas y capsules será el que se convenga entre 
Bertram H. Howell y el inspector y agente que nombre el 
referido Juan Bustamante* Se estipula ademas que el mén* 
cionado Juan Bestamante se obliga en lo personal y como 
agente de los Estados referidos, á que al llegar el buque, sea 
de vapor 6 de vela, al puerto de Matamoros d á otro puerto 
ó logar, según lo permitan las oircoiistaiioi», s^ dicho bu* 
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que despachado inmediatamente y ain demora, 7 hará la des* 
eai^^ii eliánnino.de.dífiisd^ OMtadoa de^de ati Uegftda 
y de liaber m^iÜBetftdo atir líalo para dejar su eargijb 

Jaan BBatamaotf Gonmno tambien.en pagar 6 hacer que 
te paguen 4 BerteamH. Qofell loa faatpa de demora q^e 
ae Olíjgilies 6Í ad datíeno él <boq&e< maajde loa diez días^ men- 
oioiiafdoft, ^ arreglo á^ bcoareiádo en la contratadla lo 
oaid aembUga M' lo pfriioidar. y . eiapefta Jbt buena £¿ de los 
Ealadoj^ q^ repeeaenta, arf oeo^ aL pronto pago de las ár- 
mae, Begmí ad'catípála^en el preacmte.coBtfiato celebrado por 
D. Joan Snatamante, bajo la -garantía del miuiatro delare- 
pábliea da M^ieo, ieeica deLgobiemodeloa Sstados-UnídQs. 
Igaalmmcile eati^^ el refeiido. Joan BnÉkamante que al lle- 
gar laaarmaa y innni€i(me8 ottadaa á na puerto eaalqaiera 
que sea^ ¿ á oa panto qoe dependa de lanepáblíca de M^i^^i- 
co ae oonaiderarán libres de todo derecho, contpnbacion iS 
inpaeato de caidqoier genero,, í lo que ae oblígfi en lo par- 
tícafair y como agüite da loa Satadoa referidos^ siempre ba- 
jo la garantía del niaialaro de la<»^.áb|ioa en Washington- 
Be la misma maneni ae compromete Joan Boatamante á 
ayudar y fac^ttar: en cnanto eaté en su poder# la entrada y 
despacho del buque citado, y que al salir de Matamoros ú 
otro pueetade la repáblica maaicaoa^ podrá tomar carga de 
retorno, liboe de derechos de exportación decnalqnier Esta^ 
do 6 puerta de diaha repúUüear concediéndose la mas am- 
piia proteedon para que regiese con au carga á los Estados- 
Unidos 6 se dirija á algnn punto de Europa, según lo elija 
el referido Bertram H« Howell. 

En los mismos términos conviene Bustamante en nombrar 
8u representante y agente, autorizan^ como aa apoderado 
i^ Juan I^apoleon^ Zermag,. quien deberá inspeccionar las 
mencionadas armas y mnmj^g]^ en el puntoso puntos qae 
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^ indiqne Bertnim H. HoWeil, j exteadeiá óbvá qae ae ex- 
tienda el certificado de inepeedoa fespertÍTQ,.qafi deiierá te* 
ner su firma j aello^ áatea del embarque, en uso 6 Taxios 
paertos de Europa: dieha inspeceion ddmá «er defirativa j 
lieclia á nombre del lótado Juan BMtamaiite# e9sm aguate 
de los Estados ya didios* Eftioi mismfM ténninos ocmváeiie 
Juan Basftamahte, ebUgándqae ea la peí tieulwr j oomi» agen- 
te de los mencionado» Estados, á eiieideti 6 á haoer q^e se 
extiendan (si Usgiffe á ser Beceaario j lo solioit^re Bertram 
H. Howell) libranaas d letras de cambio .owtra cd adminis- 
tra[dor de la aduana de Matamoies, ó el deposümo del cU- 
ñero ya mencionado, cayaa libranaas estaiáA firmadas por él 
y endosadas y garantizadas por el Sr. D. M. Borneo, mioí^ 
tro de la república de Mézieo cérea del gobierno de kis Es- 
tados-Unidos. 

• , El referido Bertram H. Ho^l se ooaipnHQete á propor- 
cionar y entregar las armas y municioDes mmsveíoBadaa, en' 
el término de sesenta días coatados cksde la fecha de la m* 
lida del referido Howell y Zerman del puerto de Nuera^York, 
salvo la voluntad de Dios, los peligros del mar ú otros acci- 
dentes inevitables. 

Firmado y sellado por nosotros en la ciudad de Nueva- 
York, á diez de Diciembre del año del Señc^ de mil ocbo- 
cientos sesenta y dd8.^I^atado).-WÍNMi Suéamanie.'^ 
Bertram E. .7(^<?í¿--Testigos.~£m V. B. EmpeHr^W. 
L Fendall. 



Copia námero 7.*— M. Bomero, encargado de negocios de 
la república mexicana, acreditado cerca del gobierno dp los 
Estados-Unidos, en Washington. Certifico: que conozco per- 
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soaalmente al Sr. D. Joan Bustamante^ de San Lnis Potosí* 
Estado de la república de México; que he visto y examinado 
sus credenciales, y qae me consta que es el agente de los di* 
versos Estados referidos et el contrato anexo celebrado con 
Bertram H. Howell, y que el referido Joan Bast^mante, tie- 
ne poder y antorizacion "plena para hacer dicho contrato y 
emplear á Juan Napoleón Zerman, con el objeto indicado 
en el mismo contrato. Certifico igualmente, que según se me 
ha informado por los empleados respectivos de los mismos 
Estados, y de la república mexicana, está y estará dispuesto 
el dinero destinado á hacer el pago oon arralo al contrato, 
en el puerto donde se verifique la entrega, Y al completo y 
fiel cumplimiento del contrato mencionado, por parte de los 
Eátados referidos, empefto el honor y buena fe de la repd- 
blica. de Mi^xico. 

Hecho en la ciudad de Washington, á doce de Diciembre 
de mil ochocientos sesenta y dos, cuadragésimo primero de 
la independencia de México.—- (Fírmado.)«-JÍ. Somero. 



Copia número 8.-<^M. Romero, encargado de negocios de 
la república de México, acreditado cerca del gobierno de los 
Estados-Unidos, en Washington. Certifico: que la relación 
hecha por el Sr. D. Juan Bustamante en la declaración 
anexa, es verdadera y exacta. Certifico también, que la repú- 
blica de México, por conducto de su agente autorizado, D. 
Juan Bustamante, remitirá 6 hará que se remitan, el 28 de 
Enero próximo venidero [por el paquete de la Mala Seal in- 
glesa 'que debe partir para Tampico 6 Yeracruz], bonos del 
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gobierno mexicanoi. por valor de un millón qainientos mil 
pesos [$1.500^000] ouya remisión se hará por conducto del 
ministro inglér ófpr.cu^qaier otro, á la (5rden de Bertram 
H. Howeilf en la casado los Sres^Jíuan Pickershill y C% da 
Ldndres, Inglaterra, con arreglo á los téuninos en que está 
concebido el pootrato apeso, celebrado entre Bustamante y 
Bertram H. HowelU 

Hecho en la cindad de.Washington, á doce de Diciembre 
de mil ochocientos, sesentci 7 dos, cuadragésimo primero de 
la independencia de México. — (Firmado.)«-^ir. Romero. 



Copia n£mero 9.-— M« Romero, encargado de negocios de 
la república de México, acreditado cerca del gobierno de los 
EstadoS'^Unidoay en Washington. Certifico: que la relación 
hecha por el Sr. P. Juan Bnstamante en la declaración ane- 
xa, es Terdadera 7 e^cacta. Certifico ademas, que está ahora 
depositada en las cercanías del poerto de Matamoros, 7 en 
poder de los empleados correspondientes, una cantidad qne 
no bajará de [$500,000J quinientos mil pesos en moneda 
mexicaiia, la que se destinará á la compra 7 pago de cierta 
«cantidad de mejccaocf^ contratadas por el referido Juan Bus- 
tamante con Bertram H. Howell, comerciante de la ciudad 
de Nueva-Xork. Tgc^almente certifico 7 empeño la fé del go« 
bierno de la repiiblicay,qQe el dinero destinado para tal com- 
iera, está 7 estará listo. para 'hacer el pago al llegar dichas 
mercancías al. paerto 6 logar donde sean entregadas. 

Hecho en la ciudad de Washington, á doce de Diciembre 
de mil ochocientos sesenta 7 dos, cuadragésimo primero de 
la independencia de Máiico.^^Firmado.)— ií. Homero, 
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Copia número 10^,— M. ¿omero, encargado de negocios 
de la repdblica de México, acreditado cereal del gobieñió de 
los Estados-Unidos, en Washington, Certifico: qñe conozco 
personalmente al Sr. D,"Juan Bastamante, ciudadano de 
San Luis Potosí, Estado de la república de México; que he 
visto 7 examinado sus credenciales, j que me consta ser 
agente de los diversos Estados que se citan en el poder que 
se adjanta, fechado el diez de Diciembre de mil ochocientos 
sesenta y dos, nombrando j autorizando á Juan Napoleón 
Zerman como agente j apoderado Bújo, y que el referido 
Juan Bustamante tiene pleno poder y autoridad suficiente 
para hacer el nombramiento referido y emplear al citado 
Juan KapóleonZermaiv con ^objeto que se indica en el 
poder ya citado* 

Hecho en la ciudad de Washington, á doee dé Diciembre 
de mil ochocientos sesenta y dos, ^cuadragésimo primero de 
la independencia de México,— [Firmado*]*— if* 'Romero. 



Copia número 11. — Conste por el presente que yo, Juan 
Bustamante, agente con plenos poderes por ios Estados de 
Zacatecas, San Luis Pt)tosí, Aguascalientes y Tamaulipas, 
pertenecientes á la república de México, me comprometo, 
obligándome en lo personal y en mi calidad de agente, á vol- 
ver á México lo mas pronto posible, y remitir desde allí, ú 
hacer que se remitan del modo mas violento y por medio del 
ministro británico ú otro (en el paquete de la Mala Beal in- 
glesa), y el dia veintiocho de Enero de mil ochocientos se- 
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sento j tres 6 antes, á la ¿rden de Bertram H. Howell, co- 
merciante de la ciadad de Nueva- York, y en la casa de los 

Sres« Joan Pickerahill j C*, de Ldndrea^ Inglaterra, 

(1.500,000 en bonos de la república, de los acreditados, le* 
gales 7 negociables: los bonos asa remitidos quedarán sujetos 
á la orden del referido Bertram H« ^owell para que lo use 
6 enagene, siempre con el conseijytimienta del Se D. Juan 
NapQlsoaJ^rman, como mi ageate, legalmente nombrado y 
constituido. De lo relativo á dichos bonos 6 al dinero que 
de ellos provenga, deberá llevarme euenta el referido Ber- 
tram H. Howell, así como del embarque de una cantidad de 
mercancías que debe entregarse en el puerto de Matamoros 
ú. otro de la república. 

£1 Sr. D. M, Eomero, encargado de negocios de la repú- 
blica c|rca del gobierno de los Estados-Unidos en Washing- 
ton, certifica y garantiza el hecho de estar yo debidamente 
autorizado par^ hacer la remisión de dichos bonos. 

En fe de lo cual, ñrmo y sello el presente en la ciudad de 
Nueva- York, á diez de Diciembre del año del Señor, de mil 
^ ochocientos sesenta y dos. — (Firmado), — Juan BmtatMnte. 
—Testigos.— r. /. Fendail.—Luié B. EoweU. 



(jopia námero. 12..— Conste por el presente que yo, Jaau 
Bttstamante, agente de diversos Estados de la república de 
México, á saber: Zacatecas, San Luis Potosí, Aguascalientes 
y Tamaulipas, y con pleno poder otargado por dichos Esta- 
dos, declaro: que en poder de las autoridades y empleados 
correspondientes, está en deposito, en las cercanías del puer- 
to de Matamoros, una suma que no bajará de ($ 500,000^ 
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quinientos mil pesos»^ moneda mexicana, coa el único y exclu'» 
sivo objeto de pagar el importe de cierta cantidad de armaa 
7 maniciones deguetra, compradas á Bertram H. Howell, co- 
merciante de !N^neva-Tork, según el contrato celebrado con 
él. Dichas armas j municiones 'deben ser entregadaa ea el 
puerto d« Mátankoros ú otro de Id república de México, á 
bordo del buque que ha conduzca. 

El keeho de existir j estar en depósito dicho dinero, está 
certificado y garantizado por el Sr. D. M. Bomero, encarga- 
do de negocios de la república de México; debidamente acre- 
ditado, cerca del' gobierno de los Estados-Unidos en Was* 
hington. 

En fé de lo cual he firmado y sellado el presente en 1» 
ciudad de Nueva- York, á diez de Diciembre del año del Se- 
ñor de mil ochocientos sesenta y dos. — (Firmado).-=n/"fía«i 
J3ustamanó&, — Testigos. — V. L FendalL — Luia B.' EoweU. 
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Copia número 13. — Conste por el presente que yo,v Juan 
Bustamante, ciudadano de la república de México y agente 
autorizado de los Estados de Zacatecas, San Luis Potosí^ 
Agnascalientes y Tamaulipas, pertenecientes á dicha repúbli- 
ca, nombro y constituyo al Sr. D.^ Juan Napoleón Zerman, ^ 
de la ciudad de Nueva-Tork, mi apoderado legal, para que 
por mí, y en mi nombre y representación, desempeñe la^ 
obligaciones de agente é inspector, y jpara que examine, ins- 
peccione y expida certificados de las armas y municiones de 
guerra que entregue d haga entregar Settram H. Howell, 

COBJEUBSPONDJDNCXA.— 5. 
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comerciante de la ciudad de Nueya^Tork, á bordo de uno 6 
mas baqacfi, en el paerto de Matamoros,- de l^xepáblica me- 
xicana: ademas, nombro y autorizo plenamente al referido Sr. 
D. Juan Napoleón Zerman, para qaecdebre uno 6 mascón- 
tratos con Bertram H. Howell, comerciante de la ciudad 
de í*f ueva-York, para la compra y entrega de mayor can- 
tidad de armas y municiones de las que se citan en un con- 
trato celebrado por mí con el mismo Bertram H« Howell, 
fechado el diez de Diciembre del año del Señor de iqilocho 
cientos sesenta y dqs. 

Debiendo pagarse este contrato de eompra y entre^ga de 
vrmas y municiones, de la misma manera > qne se estipuló en 
mi contrato con Bertram H. Howell, antes citado, y al que 
está anexo un poder; 

Cualesquiera actos, contratos y compras celebrados entre 
mi referido apoderado Juan Napoleón Zerman y Bertram 
H. Howeil, se harán en mi nombre, y tendrán tanta fuerza y 
efecto, como si yo en persona los celebrase* 
.; \£n fé de lo cual he firmado y sellado el presente, & diez 
de Diciembre del año del Señor de míU ochocientos sesenta 
y dos. — [Firmado]. Juan 3uitémante.^{Testigo¿]. W. L 
Fendall. — Luis V. B. Sowell. 



Copia número 14.-— Por cuanto yo, Jnan Bustamante, 
ciudadano de San Luis Potosí, de la república de México, 
agente nombrado por diversos Estados de dicha república, 
á saber: Zacatecas, San Luis Potosí, Aguasoalientes y Ta- 
maulipas^ como consta del certificado adjunto del ministro 
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de la r«páblica, he celebrado un eontrato en lo persoual y 
como agente^ con Bertram H. Howell, comerciante de la 
ciudad de Nueva» York,^ para comprar y pagar á dicho Ber- 
tram H. Howell cierta .cantidad de armas y moniciones de 
gaerra, que debe entregar cdn arreglo á las condiciones y tér- 
minos estipalados en nn contrato fechado el diez de Diciem- < 
bre de mil ochocientos sesenta y dos. Ahora» en considera- 
ción á haberse entr^^ado un peso en moneda legal de los 
Estados-Unidos pagado por Bertratn H* Hqwell oayo reci- 
bo se adjunta, convengo con dicho 8r. Howell, á r^resar á 
México por el camino mas cortó, y desde allí remitir por el 
conducto mas inmediato [es decir, por el paquete inglés de 
veintiocho de Enero de mil ochocientos sesenta y tres] por 
conducto del ministro ingles residente en México ú otro, á 
los Sres. John Fickershill y G% de la ciudad de Londres 
(Inglaterra), la suma de un millón quinientos mil pesos 
[$1.509,000] en bonos legales, autorizados y negociables 
de la república de México, cuyos bonos deberán remitirse á 
los Sres. John Fickershill y G^, como queda dicho, consig- 
nándolos á la ótáem. y disposición del referido Bertram H. 
Howell, para hipotecarlos ^6 venderlos, según lo determine di- 
cho Bertram H. Howell, previa consulta con Juan Napo- 
león Zerman [inspector y agente competentemente autori- 
zado]- 

-* Bertram H. Howell Conviene y se obliga á que el produc- 
to de dichos bonos, ya provengan de hipoteca 6 venta, se 
destinarán única y exclusivamente al pago de las armas y mu* 
niciones expresadas en el contrato citado, 6 en cuenta de 
jellas, según Ip convenido en el contrato celebr^ido entre Juan 
Bustamante, agente &c«, &c., y Bertram H. Howell, como 
queda referido, debiendo deducirse esa cantidad del importe 
total de los efectos contratados á su llegada al puerto donde 



40 , 

debsn entregarse. EL referido Jaan Bastamante^ agente, 
&c»| &c., se compromete también á que este congenio sea 
garantizado plena, distinta y legalmente, j en todas sus par. 
tes, por el Sr. D. M, Eomero, ministro de la república me- 
xicana cerca del gobierno de loe Estados-Unidos, 

En fé de lo cual he firmado y sellado el presente en la 
ciudad de Nueva- York, el diez de Diciembre del año del 
Señqr de mil ochocientos sesenta y dos. — ^[Firmado]. Juatt 
Bwfamanie. — Bertram ff. fliwd/Z.— [Testigos]. W. L Feu- 
dalL-^r. B. H9weU. 



Copia ndmero 15. — ^En virtud de haberse estipulado en 
un contrato celebrado entre el Sr. D. Juan Bustamafni^, ciu- 
dadano de México y agente de los Estados de Zacatecas, San 
Luis Potosí, Aguasoalientes y Tamaulipas, can Berfcram H. 
Hovrell, comerciante de la ciudad Ap Nueva- York, cqyo con- 
trato está fechado el diez de Diciembre del año del Señor 
de mil ochocientos sesenta y dos, que en caso de que alega- 
se ser necesario y de pedido el referido Bertram H. Howell, 
dicho Sr. D. Juan Bustamaate extendería 6 haría exten- 
der libranzas 6 letras de cambio ^or una cantidad que 
no excediese de trescientos mil pesos [$300,000], cujas le- 
tras deberían estar firmadas por dicho Sr. Bustamante á la 
<^den del Sr. D. Matías Eomero, encargado de negocios de 
la república de México, acreditado cerca del gobierno de loa 
Estados-Unidos, pagaderas en pesos mexicanos, y endosadas 
por él para pagarse á la orden de dicho Bertram H. Howell 
y giradas contra el 8r« D» Sajfttiaigo Yidaurri, gobernador de 
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los Estados dé Nuevo-Leon y Monterey, de la república de 
México, y en virtud de que el referido Bertram H. Howell, 
lo mismo que el Sr. D. Juan Bastamante, han deseado Ue- 
vsr á cabo lo estipulado en el contrato mencionado: Conste 
por el presente, que yo, Bertram H. Howell, he recibido del 
Sr. D. Juan Bústamante lo que ^igue: seis letras de cambio 
á 60 dias vistas, bajo los números 2,' 3, 4, 5, 6 y 7, cada una 
por valor de veinticinco mil pesos; pagaderas en moneda de * 
plata mexicana, y tres letras á 60 dias vistas, bajo los nú- 
meros 89 9 y 10, por cincuenta mil pesos cada una, fechadas 
todas el diez de Diciembre de mil ochocientos sesenta y dos 
en la ciudad de Nueva- York, firmadas con la firma que acos- 
tumbra, dirigidas al Sr. D. Santiago Yidaurri, gobernador, 
&c., &c, en Monterey, á la orden de D. M. Eomero, minis- 
tril de México, en Washington, y endosadas por este á favor 
de dicho Howell. 

Convengo ademas, obligándome en lo personal^ y ármís 
herederos, á que los términos y condiciones en que recibo 
dichas libranzas son estbs: que supuesto que son pagaderas 
á sesenta dias después de vistas, y supuesto que la acepta- 
ción de ellas por el Sr. D« Santiago Yidaurri, será á condi^ ^ 
cion de que lleguen ciertas mercancías compuestas de armas 
y municiones de gueraa, que según convenio se embarcarán 
y serán entregadas á dicho Sr, D. Juan Bústamante á bordo de 
un buque en el puerto de Matamoros, á los sesenta dias de mi 
partida del puerto de Nueva- York para Europa; se escribirá 
en dichas libranzas de la manera que se acostumbra poner 
la aceptación, lo siguiente: '^aceptada, y se (cagará á condi- 
ción de que lleguen ciertas armas y municiones de guerra que 
deberán ser entregadas en Matamoros por Bertram H. Ho- 
well, en el término de los sesenta dias meneionadoSe".debien* 
do estar firmadas por el girador, como queda dicho. En Ja 
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« 

misma forma me obligo yo, Beitram H. Howell, á ser res- 
ponsable en lo personal para con el Sr. D. Juan Bastaman- 
te por dichas libranzas, y á «que en caso i& usarlas, se me 
cargae su importe en cuenta de la entrega de las armas y 
municiones mencionadas^ obligándome igualmente á no ha- 
cer %8o de las libranzas referidas, sin dar previo aviso al Sr. 
D. Juan Bustamante, y caso de no hacer uso de ellas, se las 
devolveré selladas á dicho Sr. Bastamante. ^ 

£1 importe de este convenio es de un peso en moneda le* 
gal de los Estados-Unidos, cuyo recibo se adjunta* 

£n fé de lo cual he firmado y sellado el presente en la ciu- 
dad de Nueva- York, á diez de Diciembre del año del Señor 
de mil ochocientos sesenta y dos. — [Firmado]. Bertram JL 
ífíw^í/.— [Firmado]. Juan Bmtamante. — [Testigos], — [Fir- 
mado]. W. L FendalL'^Luia T^ B. Eau?eli. 



Copia ñámero 16. — ^Conste por el presente, que el conve- 
nio que el Sr. D. Juan Bustamante celebró conmigo, para 
remitir cierta cantidad de bopos mexicanos á Londres, y que 
está fechado el diez de Diciembre de mil ochocientos sesen- 
ta y dos, no puede en manera alguna hacer cambio ni modi- 
ficadlon en cualquier otro contrato; y sea que los bonos lle- 
guen 6 no en el tiempo estipulado, la entrega de las armásy 
municiones de guerra deberá hacer^ dentro del término de 
sesenta dias contados desde la fecha en qué el Sr* D. Juan 
Napoleón Zerman y yo salgamos del puerto de Nueva- York 
para Europa. 

En f¿ de lo cual, firmo y sello el presente, en la ciudad de 
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Nueya-YoKk, á diez de Diciembre del año del Señor de mil 
ochocientos sesenta y dos [Firmado] r Bertram H*' HowelL 
— [Testigos] • Lui8 r. B. Hmell.—W. I. Pendall. 
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Copia número 17. — Por el presente conste que yo, Juan 
Bustamante, ciadadaiK) de la república de México y agente 
autorizado debidamente por los Estados de Zacatecas, San 
Luis Potosí, Aguascalicntes y Tamaulipas, de dicha repábli^ 
ea, para celebrar el contrato anexo, y con facultad de nom- 
brar un agente que cumpla el objeto de su visita 6 los Esta« 
dos-Unidos, nombro y constituyo al Sr. D. Juan Napoleón 
Zerman, jdfi b jdudad.iia.JSufiwa.¥^rfc¿ -mf ap^ legal, 

para que por mí y en pi nombre y representación desempe- 
ñe las funciones de agente é inspector para esia minar, ins- 
peccionar y expedir los respectif os certificados relativos á las 
armas' y municiones de guerra que deben ser entregadas por 
Bertram H. Howell, comerciante de la ciudad de Nueva** 
York, á bordo de un buque en el puerto de Matamoros, Mé- 
xico, nombrando ademas al mismo Sr. D. Juan Napoleón 
Zerman, para que pueda hacer con Bertram H, Howell los 
cambios que sean necesarios en la dase y precio de las ar- 
mas qué con él se contrataron. Ademas, la clase y precio 
que se determine por D. Juan Napoleón Zerman, con el con- 
sentimiento escrito de dicho Bertram H. Howell, será bajo 
mi responsabilidad, lo mismo que si yo en lo personal lo hu- 
biese convenido^ teniendo igual fuerza y el mismo efecto que 
si yo mismo lo hubiese hecho, garantizando yo el pago en lo 
particular, y como agente, y concediendo poder pleno al re- 
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ferido Juan Napoleón Zerman^ para que contrate y pague á 
los precios que él mismo determina eu contrato escrito que 
celebre con Bertram H. Howell, la'cantidad de [5,000] cin- 
co mil sables, [2,000] dos inil pistolas, y [30.000,000] trein- 
ta millones-tle capsules, poco mas 6 menos, todo lo cual yo^ 
Juan Bustamante, convengo en confirmar, y por el presente 
lo confirmo, obligándome á pagar lo que mi referido agente, 
Juan Napoleón Zerman, oonyenga con el mencionado Ber- 
tram H. HewelU 

En íé de lo cual, he firmado y sellado el presente» en la 
ciudad de Nueva- Yoii:, á diez de Diciembre del afío del Se- 
ñor de mil ochocientos sesenta y dos.— -[Firmado]. Juan 
Busfamante.-^TeúigoB, W: L Pendall.-^Ltíis T. B. Eoweií. 



tSaAOION MEXIOAKA EN IOS ESTADOS-UNIDOS 
DE AMÉRICA. 



WasHinoton, Diciembre 18 de 1862. 

NUMERO 896. 
Armas j)ara la repuilicaé 

Tengo el honor de remitir á vd. copia de un contrato de 
armas para la república, que el 6 del actual firmó en Nueva- 
York el Sr. D. Juan Bustamante, y fué aprobado por mí «1 
dia 8, y que si tuviere efecto éer& favorable parala república. 
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Beprodusoo á vd. las segoiidades d^ mí muy distinguida 
consideración. 

Dio0, libertad y reforma. 

(Firmado). M* BOMEBO. 

/ 

O. ministro de relaciones exteriore8«-«*México. 



Copia número 1«— -Si el Sr. D. Enraqae Steele proporcio- 
na el embarque y entrega en Matamoros, México, de los efec- 
tos aqat mencionados, con destino á los Estados da San 
Luis Potosí, Tamaalipas, Aguascalicntes y Zacatecas, de la 
república de México, yo, Juan Bustamante, autorizado por 
los Estados referidos para comprar dichos efectos y pagarlos 
eu Matamoros á los precios^uestos al frente de los artículos 
que abajo se designan, me comprometo, á nombre de dichos 
Estados, á pagar el ñete de los efectos mencionados, tan lue- 
go como lleguen al puerto de Matamoros y estén listos para 
entregarse. * 

En caso de que el réferidp Enrique Steele no pudiese en- 
tregar Iss efectos en Matamoros sino en un puerto contiguo, 
de manera que los Estados mencionados puedan tomarlos, 
convengo en tomarlos y pagarlos con arreglo á este contra- 
to. £1 pago se hará en moneda de plata' mexicana. Se auto- 
riza al mencionado Enrique Steele, para que se proporcione 
las. mercancías ya citadas, donde le fuere posible^ y entregar- 
las según queda dicho. 

Los artículos y precios son los siguientes: 

Veinte mil fusiles franceses, con 

bayoneta,&c 14/6 sterling uno. 

Once mil rifles franceces, á 18/6 sterling uno. ' 
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Nueve mil fuailes prusianos.. .... 14/ sterling uno 

Mil pistolas giratorias francesas 

[hexámetras], á. .,..,* ,. 46/ „ „ . 

Veinte mil sables dragones, á... 6/ ,y „ 

Veinte mil camisas de lino, á 2; 6 „ / „ 

X. Dos mil pares de botas, á..., 6/ „ „ 

Quince.mil pares de zapatos, á,.. 4/6 „ ,; 

/,Tres mil pares de polainas, á.-*. 1/4 „ „ 

Cinco mil frazadas de lana, á...M. 6/ „ „ 

En nocfibre de lo^ Estados referigos, convengo en tomar 
la parte de estas mercancías que el mefticionado Sn D, En- 
rique Steele pueda entregar con arreglo á lo que antes se ha 
dicho. . • 

Nueva-York, Diciembre 6 de 186L — [Firmado], Juan 
Bustamante» 



Copia número 2.— M» Eomero, encargado de negocios de 
la república de México, acreditado cerca dal gobierno de los 
Estados-Uninos de América^ en Washington. Certifico: que 
conozco personalm^te al Sr. D. Juan Bu^tamante, de San 
Luis Potosí; que he leido y examinado sus credenciales, . y 
que está autorizado para h,acer las compras antes dichas, pa- 
ra los Estados ya mencionados. 

Al completo cumplimiento de dicho convenio, empeño la 
fe del gobierno de México. 

1! ICiudad de Washington, Diciembre 8 del afio del Señor de 
l962, — [Firmado]. M, Bmero. 
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UfiaAOION MEXICANA EK. LOS ESTADOS-UNIDOS 
DE AMÉRICA. ^ 

WashiPígton, Enero 8 de 1863. 

NUMERO 11. 

Contrato de armas para la repúbliea. 

» 

Por causas que el Sr. Bustamante explicará detalladamen- 
te al supremo gobierno, no han podido todavía salir para 
Europa Mr. Howell y Mr. Zerman, de conformidad con 
el contrato para k compra de lO^OOO fusiles de que remití 
á vd. copia con mi nota numero 394, de 12 de Diciem- 
bre próximo pasado. Circunstaiicias que también explica- 
rá el Sr. Bustamante, que Ueya esta comunicación, lo 
determinaron á alterar la parte del contrato relativa á 
las libranzas entregadas á Mr. Hoinrell. Ló nuevamente 
esti|)ulado se comprende en el suplemento al referido 
contrato, de que remito copia. En consecuencia de tal stt« 
plemento recogí é inutilicé las libranzas giradas el 10 de lU* 
ciembre citado, y endo«é en favpr de Mr. Howell las nue- 
vamente giradas por el Sr. Bustamante contra el Sr. Yidaúr- 
ri. Expedí ademas el certificado que remito en copia. 

Beproduzco á vd.^^laa seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 

Dios, libertad y reforna. 

(Firmado). M. BOMBEO. 

Señor ministro de relaciones exteriores.— México. 

El documento á que se refiere esta comunicación no se ha 
podido encontrar á tiempo para insertarlo en este lugar, y 
^ reservará para publicarlo en el apéndice. 
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. LK&ACION ICEXIGAKA £N LOS EaTABOfl-imiDOa 
D£ AHEBICA. 

Wabs^ington, Enero 26 de 1863. 
NUMERO 29. 
Salida de agenten para la compra de armas. 

Tengo la honra de ínfor ¿ncr á vd, que el sábado 24 del 
que cursa salieron de Ni^eva York para Liverpool Mr. Ber- 
tram H. Howell y Mr. J. Napoleón Zerman, en cumpli- 
miento del contrato sobre compra de armas celebrado por 
el Sr. Bustamante con el referido Mr. Howel el 10 de Di- 
ciembre último^ y del cual mandé copia á ese ministerio, 
con mi nota número Sdé, de 12 del mismo mes. 

Los sesenta dias dentro de los cuales deben estar las ar- 
mas en la república, se contarán desde el 24 del actual, se- 
gún lo estipulado en el referido contrato. 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. * 

Dios, libertad y reforma. ''' 

(Eirmadó). M. EOMBíiO 
• Señor ministro de rolawones ,exteríores. — ^Méxie^ 
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nKHoaa» ummmA vm los amuKis^iiKiDO» 

WáiKiseTQ^ Febrarp 11 de 186S» 
NUMERO 45. 
CiMKÍfaA? tiítf arflüitf úetebmh «m S^^éfe Jfkiting. 

En TÍrtod de lo estipulado en el contrato que celebra e| 
Sr. Bastamante en Noeva^York el 6 de Diciembre último 
con Mn EÍenry Steele Whiting y del qae mandé á vd, co» 
pia con mi nota número S95, de 13 del mismo Diciembre, 
Mr. Steele fué á Lóndres.^n basca de un baque cargado con 
los artículos que en dicho contrato se mencionan, que se te - 
niA noticia en Nueva- York estaba dispuesto á proceder al 
puerto que se le indicarai y que fué la base bajo la cual se 
formó el mencionado contrato. 

Mr» Steele me comunicó por conducto de Mr. Whiting 
todos los pasos que dio en Londres: no encontró el buque 
en busca del cual iba, y celebró un contrato con Mr. WiU 
liam Napiev de aquel comercio, del que remito copia. En él 
se ^01^ ofrecen en venta efectos dé guerra por valor de 
$ 211,750, siempre que demps en Ñueva-York garantía mer- 
cantil por tai suma. 

Al recibir este contrato para su examen y aprobación^ hi- 
ce notar al interesadcvque lo consideraba yo como una nova- 
ción del primero, pues estaba fundado en diferentes bases 
del firmado por el Sr. Sustamante, y habiendo aquel espira- 
do por falta de cumplimiento de p^te de Mr. Steel^ consi- 
deraba el asunto del todo terminado. Dije ademas á los in- 

CO&KBSPONOINOU.— 6. 
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tensados y á Mr. Whitingí qae sí le pireeia convenientei lo 
enviaria yo ai supremo gobierno para sa determinadon^ pues 
que yo me consideraba (X)n faeottad para eeMirar eontratoa 
d(^8a especie, y no teniendo fondos q^ae dar como garan- 
tía, no podría aceptarlo aunque tuviera facultades para ello. 
Mr. Whib'ng me suplicó lo enviara yo á mi gobierno, y hoy 
lo remito adjunto, suplicando á vd. se sirva comunicar- 
me la resolución del presidente para trasmitiria 4,1^^ Whi- 
ting. ? : 

BepíTodnzco á vd. las seguridades da mi muy distinguida 
consideración. 

Dios, libertad y reforma» 

(limado). M. BOMSBO. 

^1 señor ministro de relaeiones exteriores.— jf^xióo. 



Por el convenio celebrado hoy trece de Enero de mil ocho- 
cientos sesenta y tres entre el Honorable William Vapier, 
con habitación en él námero 2 de Oíd Palace Tard West- 
minster por una parte, y Heñry Steele, de New Jersey y ren- 
dente por ahbra en Londres en la casa ndinero 72 de lá ca- 
lle de Sloane Chdisea por la otra; convienen ambos en losi- 
guientet 

1? Que el expresado William Nápier proporcionar&^y el 
referido Hehry Steele tomará en préstamo la cantidad que 
sea necesaria, no excediendo de la suma dé doscientas once 
mil setecientas cincuenta libras esterlinas, para la compra de 
los diversos artículos que constan en la factura que se ad^ 
juntai 6 los que de ellos pida dicho Henry Steele, (los prt« 
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dos que se expresan al frente de ios. mencioBados aitícalos 
en la dicha factura. 

2^ Que la referida suma de, doscientas pnce mil setecien- 
tas cincuenta libras, 6 la parte de ella que necesite Henry 
Steele, se aplicará á la compra de los dichos diversos artu^u- 
los 6 los que de ellos se pidan por él, los cuales le serán re- 
mitidos á Heiirj Steele 6 á quien él designe, enI^ueva*York, 
Nueva-Orleans^^ en Cualquiera otro puerto^ según lo esti- 
pulen el expresado Wiliam Napier 6 sus agentes en Nueva- 
Yorhf j el repetido Henry Steele* 

S? Que antes de que los dichos diversos ai^típolos sean 
exportados de ese país, el Sr. Menrj Steele asegurará á sa- 
tisfacción de los agentes del Sr* Naj^r los pagos correspon- 
dientes de la expresada suma de doscientas once mil sete- 
cientas cincuenta libras, 6 de la suma que él pida según se 
ha dicho antes, y que á los cinco dias de que los dichos di. 
versos artículos estén listos para la entrega, antes de hacer- 
la, serán pagados á los dichos agentes ¿ á la persona 6 per- 
sonas que con tal fin designe el expresado William Napier, 
tanto el dinero de la compra, como el costo del embarque, 
fletes, seguros y los demás gastos, asi cpmo el ínteres de la 
mencionada suma adelantada por dic)io William Napier, á 
rason de diez libras por ciento. 

4fi Que los mencionados diversos artículos pedidos por 
Henry Steele>como se. ha dicho antes, f^n embarcados en 
el término de un mes después de que William Napier reci- 
ba aviso de les agentes referidos de que la suma de doscien- 
tas once mil setecientas cincuenta libras, 6 la que se necesi- 
te, según lo apresado antes, está asegurada á su satisfac- 
ción. • 

6^ Que los dichos diversos artículos que se compren, se- 
gún queda dicho, se sujetarán á la inspección de Henry Stee- 
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le antes del embárqne^y que inmediatamente despaea de que 
sean embarcados, se considerará qae el expresado Henry 
Steele los ha recibido y aceptado á su entera satisfacción, oo- 
mo de buena clase y en buena condición. 

En testimonio de lo coal hemos puesto nuestras firmas el 
dia y el año expresados al principio. 

(Firmados). ^LLIAM NAPIEIL 

HENEY STEELE. 



Factura d que $0 refiere el anterior conven o. 

1 Vapor Teake construido £ 17,600 

20,000 fusiles franceses con bayone- 
tas , 14/6 14,600 

11,000 rifle 10/6 10,176 

90,000 fusiles prusianos 14/ 68,0 O 

1,000 Eevolvers franceses 46/ 2,800 

20,000 sables dragones con cubiertas 

de acero 6/ 6,000 

SO.009,000 de cartuchos 87,000 

20,000 camisas de lino 2/6 2,600 

>; 12,000 pares de botas • 6/ 8,600 

16,000 id. zapatos 4/6 8,878 

S,000 polainas «« 4/1 200 

6,000 mantas de lana.... ^ 1,600 

Suma £ 211,750 

(Firmada). 
Es eopía. Washington, Febrero 11 de 1863. 

(Firmado). M. IIOMEBO« 
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UGAdOír HSSIOAKA BK LOS BSTÁDOS-tlSTlDOB 
BB AMBRIOA. 

WÁSHINQXON, Febrero 19 de 1863, 
NÜMEKO 63. 
Qmtrato de armas can Mr. JFebb/ 

El 8r. Basttmante dej6 arreglado con Mr. Webb un con- 
trato de; armas qoe no podo firmar por haberse ido antes de 
qae Mr. Webb taviera seguridad de poder sacar las armas 
de Nueva- York. 

Habiendo adqairido recientemente esta seguridad^ he fír« 
mado boj en nombre del Sr. Bustamaute^ con el referido Mr* 
Webb, el contrato que remito en copia para conocimiento 
del supremo gobierno. El Sr. Bastamante habia convenido 
en eljg.reqio y calidad de las armas. 

HéfrdduícO^vd. las seguridades de m JQí^^J ^^^K^t^ %. \ 
consideraeioQ. % n \\ ; .^ >!S^ ^^>^^^^ '^ X • \. 
^ Bios^ libeiita{|f re$UI^^ ^^ ^ w^ iN 

** ^ Cihlla^a^o'AíriisfA^^^rrelaciofleé é3gter^res>^*Jtf<a^er > . ^ 

podar Tlpr los BÍta4os-¿e ^y^ds Potoslf^acatecas y Ta- ^^y 
^:^.tl^ HPwUípfu^ ^e la confederación mexicana, y"j6s¿^ W. WÍH^ * -^CiX 



^; >»^^>r.>*\ •,*jí^>» ,w..j«t,,* .v^^V;^ 
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oiudadaBo de los Estados-Unidos de América, por el presen- 
te estipulan lo que sigue: 

Joseph W« Webb se obliga á mandar á Matamoros (Mé- 
xico) dentro de cuarenta días contados desde la fecha de es- 
te contrato, los artículos siguientes: 

8,400 carabinas jirrifladasi que se cargan por la recámara, 
\ con una agarradera de acero,, á $ 16 cada una. 

/ 2,000 fusiles de Enfleld, á $ cada uno. 

j 10,000 fusiles de percusión si^ arrífiar, á $ 13. 

Estos artículos serán exactamente d^ la misma calidad de 
las muestras enseñadas á Juan Bustaúiante por Joseph W. 
!Webb/y á satisfacción del prixxtero. 

Juan Bustamante se obli^ k. tomar estas armas^para ios 
I Estados que representa, pagando su valor en moneda, de pla- 
nta 6 de oro, del caño mexicano, diez dias después :de la Ue» 
gada de dichas armas á Matamoros. 

Hecho en la ciudad de Washington, á diez y nueve de 
Febrero del año de mil ochocientos sesentay tres.— Por Juan 
Bustamante. (Firmado), ilf. Somerp, encargado de negocios 
de México. (Firmado), Jb^epi W. Webbt 
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UGAOIOF MBZIOANA BN LOS BSTAD0S-ÜNID08 
Bl AMÍBIOA. 

WashinotoN; Febrero 22 de 1888. 
NUMEEO 61. 

Compra de armas para la repáblica. 

Me ha sido may satia&cto^ío ver en la nota de vd. núme- 
ro 416, de 27 de Enero próximo pasado, que el presidente 
taro á bien aprobar la condacta qae observé en el negocio 
relativo al contrato sobre compra dé armas para la repúblícat 
firmado por; el.Sr. Bt^stiimante con Mr. Howell el 10 de Di- 
ciembre último, aun. ántesj^e que se recibiera mi comunioa- 
cion oficial sobre el asuf tp, y solo á virtud de la sucinta re- 
lación que de tal contrato le hice en carta particular de 18 
de Diciembre pasado. 

A esta hora se habrá Recibido ya en ese ministerio mi no« 
ta número 894, de 12 de Diciembre^, que llevó el Sr. Busta- 
mante, con la que acompañé copia del contrato, y en la que 
di las explicacíonea necesarias sobre lo que hice en él, de cu- 
ya nota no, mandé duplicado, por no tener conducto seguro 
de que valerme. Me lisongeOrJf pn la esperanza de que el pre- 
sidente, lejos 4q encontrar motivo para cambiar de resolu- 
ción al recibir tidcontipif^ habrá visto que en él solo tuve 
por norte los intereaiH 4^1a jcepública. 

Apiov^ho esta^ oportviidad para renovar á vd. las segu- 
ridades de muy distinguida coBsideraciont 

Dios, libertad y refwma. 

(Firmado). M. fiOMBRO. 

Sr. ministro de relajones exteriores.**Méxieo. 



í.v 
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tE&i.OlON MBZIOANA XN LOS X8f ADOS-UKIDOa 
DB AMBBIOA« 

Washington, Manso 18 de 1868. 
NUMEEO 91. 

Contrato de armas celebrado por el 8r. Bmtamante. 

En respuesta á la nota de ese ministeríoi número 125, d« 
25 dé Febrero prdxímo pasado, relativa al contrato de armas 
que celebró aquí ei Sr. Bastamante, tengo la honra de infor- 
mar á vd. que, oob arreglo á sus estipulacioneai, los Estados 
que enviaron á dicho señor foa loa. que deben tomar y pa- 
gar dichas armas. Solo en caso de que ellos no pudieran 6 
no quisierají cumplir con tal obligación, recaerla ella sobre 
el gobierno general. El Sr. Bustamante me aseguró aquí, 
que él reuniría los fondos necesarios para pagarlas, aunque 
fuera con donativos. ^rtioslMC^ entre los patriotas del int¡ie- 
rior, á los cuales se proponía darles el ejemplo contribujen- 
do 6\ con una parte de sus bienes. Si á pesar de todo esto 
no fuese posible reunir el' dinero, 6 si examinado atentamen- 
v^ , te el contrato, pareciere al supremo gobierno oneroso, haj 
^nn modohoni^stpje deshacerse de éf^ queoonsiste en declarar- 
lo caduco^or no haber llegadQ las armas á b repúbUca den- 
tro de los cuarenta dias en él estipulados, y que empezaron ' 
á correr desde el 24 de Enero último, segon comuniqué á 
vd. en mi nota número 29, de 26 del mismo mes. 
Creo que lo que deba determinarse respecto de dichas ar- 
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mas dependerá de la necesidad que la rep&blíca tenga de 
ellas. Sí faere grande, no debe omitirse esfuerzo ni sacrifi* 
cío, por costoso que sea» para comprarlas; y en esta inteli- 
gencia, celebró aqui el contrato el Sr* Bustamantej 7 lo apro- 
bó yo. 

Los agentes qne faeron á Europa con este objeto, me es- 
criben de Londres con feeha 28 de Febrero próximo pasado, 
diciéndome que todo iba bien, ; que el negocio se iba arre- 
glando con toda prontitud, expresando la esperanza de que 
dentro de diez dias qnedaria todo concluido satisfactoria- 
mente. Mencionan ademas un incidente que creo de mi de- 
ber comunicar al supremo gobierno. £u la referida carta me 
dicen lo que en seguida traduzco: 

''Por el intermedio de nuestros amigos, el conde da Bus- 
sell nos ha proporcionado la ventaja de enviar despachos á 
México, por conducto da la legación de este gobierno. Esto 
manifiesta cuál es la política de este gobierno en la presente 
guerra entre Francia y Máxico." 

Beproduzco á vd. las seguridades de mi muy distingaida 
consideracicn. 

Dios, libertad y reforma. 

(Firmado). M. HOMERO. 
Sr« ministro de relaciones exteriorea»^<>Méxieo* 
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DOCUMENTOS KELATITOS A OTROS COMISIONADOS. 



LBaAOION MSXIOAirA BH I^S BSTADOa-UNIDOS 
DB^AMÍEIOA. 

Washington^ Julio 19 da 1862. 
NUMEEO 225. 
ArwMifara ta repáiUcOé 

Tengo k honra de remitir á yd. para conocimiento del 
presidente copia de unas oomunicaciones cambiadas entre el 
conealado déla república en Nueva* York y esta legación^ 
sobre el envío de armamento para la Habana destinado al 
servicio de la repdblica» 

Beprodozco á vd« las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 

Dios, libertad y refonña* 

(Brmado>. M. BOHEBO. 
Ciudadano ministro de vdUíciones ezteriores.-^M^xico* 
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COPIA miMEBO 1. 

OOKSVLADO OKSWUOs DI HIXICO SK LOS BSTAJDÓfi-VNIDOS. 

NvMfAr-YoiuL, Mayo SI de 1862. 

Tengo la honra de aooropafiar á %A», bajo los ndmeroa 1 
j 2, ana carta de nuestro cónsnl en la Habana, recomendán- 
dome á D. Luis Masche, j copia del contrato qoe aquel fir« 
m6 con esté tUtímo en dicha cíadkd, para depositar aU( el 
armamento qne se expresa, á fin de que el gobierno mexicar 
no disponga d no de él según le pareciere conveniente> re- 
exportándose en el primer caso para el puerto mexicano que 
se designe al contratista. 

£ste se ha presentado hof en mi oficina, j pretende que 
se recabe del gobierno de los Estados-Unidos el permiso 
correspondiente para exportar de Nueva-Tork didio arma- 
mento, por ser para el gobierno mexicano* 

(Considerándome sin fscultades para proceder en este ne- 
gocio, de acuerdo con las pretensiones de D. Luís Masche, 
lo pongo todo en conocimiento de esa legación para que se 
sirva resolver lomas acertado* 

Beproduaeo á vd. mi aprecio 7 consideración. 
« Bies, libertad t reforma. 

(Firmado). J. M. DUBAK. 

Al señor encargado de n^ocios de México,— -Washington. 
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CX)PIA NUMEBO i. 

Habana, Mayo IS de 1862, 
Sr. D* J. M, Duran. 

Nueya-Tork. 
Mi may eatimado amigo: 

El Sr. D» Luis Másete, dador delapreaenti^, le preaentará 
ttna contrata qae hemos firmado ayer, en que ae eoiilpromete 
en el término de mea y medio á poner en los depósitos de es* 
ta aduana marítima diez, mil íoaUesb oincomil sables y mil 
quinientos rifles iguales á unas maestras q^ae me ha entregado 
ouyo armamento pone k dpposicpn d^l; gobierno de la repú* 
blica, quien estoy seguro que lo utilizará muy bien: por tan- 
to, auplico á vd^ coutnbuya en lo q[ue pueda para que dichas 
armas se embarquen para esta lo ma3 pronto posditrt^, badén- 
dose de modo que el oónsul {ranees no^ peneítre del objeto 
del embarque de ellas. Todos los gastos que se originen son 
por cuenta del Sr. Masche. 

Sin otro partienlarse rej^ suya afectísimo amigo «eguro 
s»?idor Q. B. & M. 

[Firmado]. EAMQN 8. DlAZ. 



COPU NUMEBO 8. 

En yeintidos de Mayo de mil ochocientps sesenta y dos^ 
reunidos en el consulado de México en esta capital, el actual 
cónsul D« Bam(^ Díaz, D. Luis Masche y S. Santos Villa- 
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verde, este dltimo dQ este vecindario y comercio, y oorretf- 
ponsal del segando, convenimos en lo siguiente: 

V D* Luis Masche se compromete en todo el mes de Ja-^ 
lio, 6 á mas tardar i mediados de Agosto próximo venidero,, 
á tener depositados en los almacenes de esta aduana maríti- 
ma, listos en an todo j en sus envases respectivos, la canti- 

. dad de diez mil fuaUe9« mil quinientos rifles j cinco mil sa- 
bles, á disposición del supremo gobierno de la repábüca de 
México, quien los tomará siempre que le convengan, sieoda 
igualas ó mejore» que las muestras que al efecto existen jr 
que quedan depositadas^n este consulado, enteudiéndos.e qu» 
si á su llegada no le conviniese la adquisición de dichas ar- 
mas ál referido gobierno «mexicano, queda nulo el contrato 
y sin ningún valor ni efecto, 

29 £1 Sr. D. Santos Yillaverde se compromete asimismo, 
en caso de que el supremo gobierno de la repáblica mexica* 
na compre i«l referido armamento, á proporcionar buque por 
un flete moderado, para conducirlo al >puerto de la referida 
rej^blica que se le indique, siendo de su cuenta el embarque 
p6n el mayor sigilo y responder de dichas urmas hasta des* 
pues de la salida del Morro de la Habana, del buque que 
las conduzca. 

3? Los preeios coav^nidos y qua no podrán alterarse, son 
los siguientes: los fusiles á siete pesos, los rifles á ocho pe* 
sos y los sables á tres pesos cada uno. 

V El actual cónsul mexiemo D. Bampn Diax se com- 
promete á satisfacer al contado el importe de diaho larma* 
mentó á su entrega, siempre que el gobierno supremo de Mé- 
xico lo adquiera. 

En fé de lo cual firmamos cuatro de un tenor para cum- 
plir uno, en la Habana, y fecha arriba mencionada, sellados 

COBJlfiSPOirDlNCIA.— 7. « 
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9 COD el de esta oficína.-*-[Firmaáos]« £uis Masete.-^S. Fz- 

Es copia del original que me ha presentado D. Luis Mas- 
che. Nueva-Tork, Mayo 31 de 1882.— [Firmído]. Duran. 



LMAOXOír MBZX0ANA XH ,U)B BSUDOS-ITIIIDOS 
DSAMBBIOA. 

Washikqtop, JaUo 19 de 1862, 

Luego que recibí la nota de vd.| número 3, de 31 do Agos- 
to último, relativa al contrato de armamento que hizo el cón- 
sul de la república en la Habana con D, Luis Masche, en 
virtud del cual debían llevarse de Nueva- York á aqud puer- 
to, diez mil fusiles, mil quinientos rifles y quinientos sables, 
supliqué al secretario de Estado se sirviera. recomendáis á su 
colega el del tesoro, permitiera el envío de dichas armas á la 
\ / Habana. Mr. Seward me ofreció hacerlo así; pero casual é 
-^^^T^t^ intencionalmente dej6 de hablar sobre el asunto con Mr. 
/ ^Chassé, hasta que le manifesté que me entendería yo directa- 
mente con el departamesito del tesoro, para evitar niayores 
dilatorias* 

Antier hablé. sobre d oagocáo á Mr. Chase; me dijo que 
consultaria con Mr. Seward, y después de hecha la conaolta 
me niamEesté hoy Mr. Masche, dirigieca un ocurso al depar- 
tamento del tesoro 6 á la aduana de este puerto, pidiendo el 
permiso para sacar las armas, sin decir para quién son, y dan- 
do oaueion de que no se dirigiitán á ninguna liarte del Sur 



qae se halle en poder de loe insorrectos coQtra este gobier* 
no, y que con tales condiciones se le concederá desde luego 
el permiso. 

Lo que tengo la honra de comunicar á vd., para que lo 
ponga en conocimiento de !>• Luj» Masche, 6 de su represen- 
tante en esa ciudad, y en respuestit de su citada nota, reno- 
vándole las seguridades de m consideración. 

Dios, libertad 7 refornui. 

(Firmado). M. BOMERO. 
Sr. ctfnsnl interino dé la repáblíea^en los Estados-Unidos. 
— Nueva-YorJc - 

Es copia. Weshington, Julio 10 de 1862.'[Firmado]. 
JRomero. 



LBaAOION MEXICANA BN LOS BSTADOS-UNIDOS 
DB AMÉRICA. 

. ' TfuBVA-YoKK, Agosto 6 de 1864. 

NUMEEO 186. 
Arma^para el Estado de Chihuahua. 

El Sr. D. Manuel Armendáriz, eiadadano del Estado de 
Chihuahua, vino á este país hace dias, según comuniqué i 
ese ministerio, con objeto entie^itras eosas, de«onseguir que 
este gobierno mandara vender tres mil quinientos fusiles fran- 
ceses quee xisten en el departamento de Nuevo M^KÍco,y que 
después de examinados por las autoridades militares compe- 
tentes, fueron encontrado^ inúljlee para el ejército de los 
£stados«Unidos. Las leyes militorea de este país requieren 
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que en tales casos los efectos condenados sean vendidos en 
{pública subasta y se rematen al mejor postor. 

El Estado de Chihuahua había mandado á unos comisiO' 
nados que trataran de comptar ese armamento; pero aunque 
se encontraron con muy buena disposición de parte de los 
gefes federales, no pudieron conseguir el objeto que deseá- 
ban, porque para hacer la venta de las armas, era necesario 
tener una ¿rden expresa del ministerio de guerra, y aunque 
el general en gefe la pidió, no se habia recibido. 

El Sr. Armendáríz y yo dimos en Washington varios pa- 
sos con objeto de conseguir, que el secretario de guerra die* 
ra k drden deseada, y aunque al principio encontramos una 
resistencia tal, que nos hiso desesperar del buen éxito de 
nuestros esfuerzos, al fin cambiaron las circunstancias, y ya 
hemos sabido que la ¿rden ha sido dada. Conviene, pues, 
que. el gobierno de Chihuahua lo sepa, á fin de que tome las 
níedidas necesarias, para que un ciudadano americano de 
Franklin las remate, y como propiedad particular las pueda 
trasladar á dicha población, que está frente á ''El Paso/' 
Una vez allí, pueden cruzar el rio muy fámlmeute, y entrar 
en el Estado de Chihuahua. 

El Sr. Armendáríz me ha dicho que la persona mas á pro» 
pósito para desempeñar esta comisión, es el Sr. D. Juan N. 
Zubirán, administrador de la aduana del Paso, y persona que 
conoce los antecedentes de este asunto. 

Todo lo cual tengo' la honra de comunicar á vd« para los 
fines que pr^ convenient^es, y al hacerlo aprovecho la opor- 
tunidad de reproducirle las seguridades de mí muy distin- 
guida consideración. 

(Firmado). M. ROMEBO. 

Sr. ministro de relaciones exteriores. ^Monterey. 

Se trasladó al gobierno de Chihuahua» 
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DEMOSTRACIONES 



AeeAai tn tos Eitaáoa^Unidoa ea» motivo de h geeuehn de 



LtQÁQION IflXlCAKi. DB LOS 1BSTAD08-UNID0S 
DJI AMBAIOA. 

Washington, Agosto 22 de 1867» 

NUMERO 874. 

Manifeétacion de loe radicales alemanes 
de los Estados- Unidos. 

Ayer vino á vfgrme Mr. Henry Ulke^ alemán natnralizado en 
este país, con objeto de manifestarme que él y otras^dos per- 
personas habían sido comisionadas para presentarme ana 
manifestación que los alemanes, radicales residentes en los 
Estados-Unidos dirigen al presidente, felicitándolo por ú 
buen éxito dé nuestra canssi y de pedirme ana cita para sn 
presentación. Designé las do^ del día de hoy, á caya hora 
vino Mr. Ulkecon Mr. Cari Raeser y Mr. Loois Waldecker, el 
primero de los cnales leyála aloeacion de que remito tradao- 
cion [Número 1], No habiendo visto esta antes, ni estan- 
do preparado para contestarla, b hice en los tárminos que 
verá vd. en la tradacoion que le remito de mi respuesta [Nú- 
mero 2]. ' . 

La manifestación de que tenia yo noticia fué publicada^ 
hace días en un periódico alemán de Boston, y me ha pare- 
cido may hábilmente escrita* Incluyo á vd. el original de 



ella, por estar dirigida al ciadadano preaideote, con todos loa 
pliegos de firmas, y ademaa sn tradaccioo al espafiol [Nú- 
mero 3]. , 

Hoy mismo mando á los diarios de esta ciudad y al cor- 
responsal de la prensa asomada de Nae?a-Yorky ejemplares 
de las alocnciones pronnneíadas con este motivo, y si las 
publicaren mañana, remitiré á vd. con esta misma nota las 
tiras que las contengan. 

Eeprodazco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 

; M. fiONEEO. 

Ciudadano ministro de relaciones exteriores. — México. 
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Sr. Bomero: 

En cumplimiento de un encargo muy laudable que se nos 
ha hecho, tenemos la honra de entregar, por medio de vd. 
una ''manifestación dirigida al presidente Juárez por los ale- 
manes radicales de lo» Estados-Unidos." 

Dicha manifestación está firmada por varios millares de ale- 
manes residentes en los £siados de la Union* Otros milla- 
res hubieran suscrito ese documento, para hacer mas exten- 
so el tributo de estimación al presidente de la repáblica me- 
xicana, si. la anunciada partida de vd. de Washington no bu- 
bnera hecho á Ja comisión apresurarse á terminar su obra. 

Permítanos vd. que al expresar en el citado documento 
imestro aprecio y admiración al presidente Juárez, inflexible 
representante y defensor de los principios republicanos con- 
tra el despotismo europeo, digamos unas cuantas palabras 
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de simpatía en faror de Taeatro país, tan á menudo mal jaaK« 
gado 6 calumniado. 

Como ha sucedido durante siglos á las naciones de Enro« 
pa, vuestro pueblo, dominado por la iglesia católica romana, 
ha gemido bajo ún yugo vergonzoso j ultrajante, que impe* 
dia su libre j conveniente desarrello. 

Luego que la dominante facción clerical tüé, por fin, lan^ 
zada del poder en medio de la anarquía, brotó una constitu- 
ción altamente honrosa para los estadistas mexicanos, por* 
que es del tipo mas moderno [profundamente demoGrático]-, 
. 7 en algunos puntos superior á la de los Estados-Unidos. 

Maa en el instante mismo eu que el pueblo mexicano iba 
á desarrollarse políticamente, bajo la base de esta nueva cons- 
titución, déspocas europeos, por medio de satélites mercena- 
rios, llegaron á destruir sus libertades. 

Sin embargo, aquel pueblo en una prolongada lucha ha 
sostenido su libertad bizarramente, diindo así una nueva ga-> 
rantía de su capacidad para gobernarse como repdblica* 

Al concluir, permítanos vd. decirle que estamos conven- 
cidos de que el buen éxito de la cansa republicana en Mé- 
xico se debe también á loa eñcacea servicios de vd., como re- 
presentante de su país en los Estados-Unidos en circunstan- 
cias demasiado críticas. 

CABL EAESEK. 
HENRY ULKE^ 
LOUIS WALDECKER. 
comisionados. 

Es traducción. Washington, Agosto 22 de 1807. 
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\j Manifestamn dirigida al presidente Juárez^ jpor loe alema-- 
/ * nee radicados en loe Estadoe^Unidoe, 

Muy honorable ciudadano presidente: La Earopa se ha 
vuelto la cuna de la civilizacioui pero no de la libertad. Los 
pueblos de Europa, que contienen doscientos cincuenta mi* 
llones de almas^ con una historia de 4,000 años, con toda su 
ciencia é Ilustración, sus artes é industria, sus luchas y re*' 
Toluciones, no han logrado una posición mas elevada que la 
de siervos, sin otro destino que el de sacrificar su trabajo 
en la paz y sus vidas en la guerra^ á los caprichos y avaricia 
de algunos viles tiranos. Yivir y morir por causa y y en pro* 
vecho de sus déspotas; tal es la honra y el deber mas altos 
de doscientos cincuenta millpues de hombres que deberiaü 
ir á la vanguardia en la historia y libertar á todo el linage 
humano. En el servicio y bajo la férula de sus tiranos, que 
les fueron concedidos por la gracia de Dios, los europeos, 
cojno asesinos bien enseñados, están siempre prontos á em- 
papar sus manos en la sangre de los suyos <$ en la de los 
otros hombres, con el fin de destruir la tínica potencia que 
asegura la dicha y dignidad del hombre: la licertad» Así es 
como carecen da poder, no obstante que dominan medio 
mundo, y no son mas que bárbaros en medio de la civiliza* 
cioiu Siendo el centro de la cultura intelectual, el símbolo 
de su grandez^a es el cañón; y proclamando la filantropía co* 
mo-el resultado de su desarrollo, la matanza, la pura matan* 
za, matanza délas masas y de las naciones cultivada por 
sus amos como "un arte y una ciencia," es el blanco de su 
ambición y el fundamento de su poden El que asesina con 
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mas expedición es sa ídolo; y con el yago de la humillación 
sobre sas cuello?, yugo que ellos mismor se ponen para agra- 
ciar á sus asesinos coronados, consideran camino de progreso 
todo sendero regado con sangre, con tal que no sea la san- 
gre de sus tiranos. 

Los déspotas tienen una vista mas penetrante que la de 
sus sábditos para vtr sus intereses. Mientras que los pue- 
blos, entorpecidos por la mentira y el temor, en medio de su 
eeguera y sumisión serril, aun consideíañ posible el' desar- 
rollo de la libertad humana bajo el imperio de sus amos, 
"por la gracia de Dios,'' esos mismos amos han comprendi- 
do desde hace largo tiempo, que solamente en una repúbli- 
ca, comunidad de hombres con iguales derechos, las masas y 
los- individuos pueden alcanzar la dignidad, libertad y dicha 
apetecidas. Por eso el gobierno republicano, escuela de esa 
libertad y dicha, se ha presentado allende el Océano ante su 
espantada: vista como un fantasma amenazador; y siempre 
han esperado una oportunidad para extirpar del mundo tan 
peligroso ejemplo. > Esa oportunidad llegó al fin, cuando la 
mas grande de todas las repdblicas se ví6 precisada á expiar 
en desartrosa guerra civil los crímenes que cometió y aun 
por largo tiempo contra sus propios principios. 

El principio de esta guerra fué la señal para que el despo- 
tismo europeo lanzase sus hordas de asesinos á este conti- 
nente, con el fin de remover destruyendo la libertad ameri- 
cana, el último obstáculo para su predominio, el solo peligro 
que amenazaba su existencia. Atacó primero á México, no 
solo porque es un pais rico y una potencia mas débil, sino 
también porque es el vecino de los Estados-TJnidos. La de- 
molición de la república mexicana solo era un paso prelimi- 
nar para procurar la ruina de esta otra república de Norte • 
América. Hacemos mención de esto, solo.para marcar que 



M éxiooi defendidp con baen éxitos iia sido el balaarie de los 
/ Estados Unidos. 
/ • £1 despotismo europeo no podia encontrar mejor caadiilo 
en una cruzada contra la libertad americana^ que el major 
de los delincuentes contra la humanidad, aquel que con in- 
disputable maestría habia dilatado el régimen tiránico des- 
truyendo dos repúblicas. Como desde la edad media la tira- 
oía estuvo siempre bajo U especial protección del cielo, no 
▼adió esta vea en procurarse la sanción/ el apojo de esa re- 
ligión cuya mira es propagar el amor, y cuyos representan-» 
tes acostumbran valerse de ca&ones y cadalsos^ para exten* 
der con mas eficacia sus doctrinas de caridad. £1 escogido 
emisario del caudillo en esta, empresa, llegó á basta hacer un 
viage especial á Boma, con la mira de recibir de mano del 
''Sucesor de Gristo" y ''fiepresentante de Dios sobre la tier- 
ra/' la bendicíou cristiana de aquella cabeza que habia de 
dictar el amoroso decreto mandando fusilar sin diUcion á 
todo patriota amigo de la libertad. 

Equipados con las bendiciones de la Iglesia, los mercena- 
rios del gran asesino de repáblicas, desembarcaron en vues- 
tras playas, revistiéndose c^ ia mas cobarde hipocresía, y 
violando con perfidia lo pactado» avanzaron al interior. En- 
tonces aquel asesino arrojó la máscara y empezó la obra de 
subyugación con el apoyo y bienvenida de los traidores, de 
aquellos que también en vuestro país habian cultivado la 
''doctrina de amor.'' El primer resuUa4o de su iafai^e con- 
ducta, lo llenó de ana presuntuosa confianza en el buen éxito 
de su empresa trascendental, que llegó á. calificar, en una 
cierta al verdugo en gefe llamado Forey, de la idea "mas glo- 
riosa de su reinado*'' Tomando por regla su experiencia en 
Europa, da la que resultaba que la maldad atrevida, por me- 
dio del temor y la corrupción, puede alcanzar pasageramente 
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las cosas mas inconcebibles, él^ lo mismo que el aastiifioo su 
representante, empleó toda especie de barbaridades y enga- 
ños, de violencias y falsedades, de intimidaciones y sedac» 
toras arterías. El patriotismo era considerado tcaicion, y la 
traición patriotismo. El amor i la libertad era denunciado 
como crimen capital, y el vil servilismo encomiado como la 
mas alta virtad cívica. La sangre de un pueblo casi sin ele- 
mentos de defensa, manó á torrentes en las calles de las 
ciudades destcossada^ sangre de nn pueblo que á nadie habÍA 
provocadoj y cuyo solo crimen era su repugnancia á mos- 
trarse esclavo entusiasta de un asesino y ladrón advenedizo» 
£1 caodülS^ escogido de ese pueblo, que rehusaba poner la 
corona de usurpador en la maldita cabeza de un asesino de 
la patria, se escapó de morir, gracias k que no hubo uno de 
sus compatriotas bastante bajo para codiciar la recompensa 
que ofreció la tiranía extrangera por su cabeza. Y sin em- 
bargo, aquel terrible poder que amenazaba á muerte. á todos 
'sus enemigos y halagaba con recompensas ó distinciones á 
sus partidarios^ fué derrotado ^son solo la resistencia de un 
pueblo pequeño que, casi sin ningunas armas ni organización 
y sin auxilio &e nación alguna, tuvo que pelear durante cinco 
años sin descanso, defendiendo su. existencia en medio de los 
mayores sufrimientos y privaciones. No queremos adular á 
ese pueblo cuyos defectos nos son conocidos. Pero esos mis« 
mos defectos se 4eben al despotismo que trató de volver á 
esclavizarlo, y al propio clero, que volvió á hacer causa común 
con el despotismo. Y ciertamente merece ese pueblo un 
alto eDComio y promete las mejores esperanzas para lo futuro, 
porque, á pesar de sus inperfecciones, se ha mostrado capaz 
de defender su independencia y su constitución republica- 
na, contra un poderoso despotismo, sostenido directa ó indi- 
rectamente por todos los elementos conservadores de la tier- 
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ta. Mas todos esos esfuerzos y grandes sacrificios babri&ii 
sido indtites, si aqael paeblo no kubieta sido condacido por 
an hombre qne no sabe lo qoe es desesperar; que/ en medio 
de la mas terrible prueba^ supo sostener las esperanzas y con- 
servar k armonía de sus cotnpatiiotas/ y cuyo valor, caja 
perseveranciai patriotismo y firmeza d^ principios, superaron 
á las dificultades nunca vistas de su situación. 

Por este motivo, ¡oh digno ciudadano 7 presídentel los in- 
frascritos ciudadanos de ios EstaHos-Unidos no pueden iné* 
nos de expresaros su admiración y gratitud. Aceptad nues- 
tro sincero reconocimiento por el servicio que, «calvando á la 
república mexicana, habéis prestado á las repáclicas en ge- 
neral; y justo es confesarlo, en particular á la repdbUca de 
los £stado8«Unidos, ^ 

Aun cuando fuera cierto, lo que aun no está probado en 
lo absoluto, esto es, que ño faé el aspecto desesperado que 
tomó la intervención francesa, sino la tímida diplomacia de 
los Estados-Unidos, la que obligó á vuestro enemigo prin- 
cipal á retirarve, antes de que llegara á agotarse el poder de 
resistencia de vuestro pueblo; aun cuando fuera cierta esta 
hipótesis, consideramos qne vuestros montos no serian mé* 
ños dignos de alabanza. Porque sin vuestra resistencia efi- 
caz é incontrastable, el poder triunfante de la invasión ha- 
Cria estado listo para sostener la rebelión de los traidores es- 
clavistas al tiempo en que la suerte dudosa de los Estados- 
(Jnidos pudiera decidirse por un auxiliar tan peligroso. 

Mas si vuestra constancia al sostener la guerra con sus 
importantes resultadois merece nuestra admiración, el acto 
con que la habéis terminado es acreedor á nuestra aprobación 
mas sincera. .Con tanta mas razón decimos esto último > 
cnanto que, el acto á que nos referimos os ha acarreado in- 
finitas censuras de diferente origen. Nx) podíais monos de 
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esperar semejanteá censuras, y por lo mismo, vuestro valot 
moral se hace mas digno de elogio. £1 desafiar las preocu- 
paciones dominantes j lo que suele llamarse opiniou pdbli» 
ca, cumpliendo vuestro deber j llevando adelante lo que es- 
justo, constituye á veces un heroísmo mayor que el que In*- 
ce en un agmpo de batalla. Que la ejecución de un crimi- 
nal nacido en una regia cuna haya suscitado una tempestadi 
entre sus cofrades y sus abyectos servidores, no es cosa que 
debe admirarnos; pero que aun loa representantes del libe» 
ralismo europeo tuvieran el extravío de interceder por un cri-^ 
minal, es motivo de indignación, especialmente para los re* - 
publícanos, que conocen el despotismo europeo por experien- 
cia^ propia. Y no debe ser menor su indignación al yer que 
}a mayor parte de la prensa y de los hombres políticos de 
los Edtados«Unidos tomaron parte en censuraros porque es* 
tampásteis la doctrina Monroe con caracteres de sangre, úni* 
eos que pueden comprender los monarcas. Entretanto, todos 
los republicanos verdaderos están de vuestro lado. Elogian 
vuestra firmeza y sabiduría, que coiúprendió lo que exigían 
la justicia y la repáblica. Habéis «enseñado á los reyes, que 
después de Luis XYI han perdido la conciencia de su. res* 
ponsabílidad, á medir el tamaño de sus crímenes, mostrán* 
doles de bulto cuál es el castigo que les corresponde. Hi^^ 
beis enseñado á las naciones cómo deben tratar á cualquier 
delincuente coronado que en adelante se atreva á pisotear- 
los y jagar con la sangre de los pueblos. Habéis abolido la 
^uiigix^Ji^tieia contra sábditos y esclavos, que consistía en 
ahorcar al criminal peq^ueño y dejar en libertad al grande. 
Habéis caarcado la diferencia que existe entre una nación de 
subditos tratados como rebaño por un bandido regio y una V 
nación de republicanos en cuyo seno solo puede verse coro- 
nuao para perder la corona y la eabeza. Haciendo que esos 
"^ " '^■■^-^- oouxspolfDncxiu-— 8, 
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% dioses de barro ptésenciaran impotentes allende el mar la 
ejecueion de uno de su casta, caal si faera un criminal dea.- 
validoi habéis destruido el prestigio de omnipotencia & cu- 
ya sombra desafiaban el castigo aan por sas crímenes mas 
infernales. Fiel representante de NemesiSi habéis probado al 
lináge humano que aun existe la justicia; mientras si hn- 
biérai» sido débil habríais autorizado en los subditos de £a^ 
ropa una perniciosa creencia, la de que aqui entre los repu. 
blioanos ni un título de i)ríncipe confiere el pririlegio de in- 
violabilidad. 

¿Qué importa la grita de nuestros enemigos en presencia 
de estos resultados? ¿Quiénes son ellosP Son, á mas de loa 
enemigos del pueblo por profesión, e^ decir, traidores é ins* 
trumentos de los reyes, esos valientes ''estadiáítas de la liber- 
tad/' que modelan su moral y sus acciones por la opinión de 
los amigos del despotismo; son los republicanos de elevados 
principios en este país, que solo han sido republicanos porque 
no se les preseixtó oportunidad de ser realistas; ^áh esos mo* 
ralistas sentimentales que pueden con la mayor calma ver á 
un asesino regio bañarse en la sangre de un pueblo, pero q^e 
se derriten en lágrimaa cuando es ejecutado el asesino; son 
esos filántropos cristíunps que consideran humano el dejar en 
libertad á cualquier representante de la barbarie; son esos _ 
lógicos incomparables que creen servir á la justicia, evitando 
que ejerza su acción en los enemigos de todo derecho; son 
esas almas nobles, cuya generosidad en favor de un crimina^ 
aumenta en proporción del crimen; son esos imparciales filó- 
sofos que, al figurarse los padecimientos momentáneos de un 
reo en el patíbulo, olvidan compl.etamente las terribles tor- 
turas que por años han hecho sufrir á un pueblo entero; son 
esos celosos defensores de la moral que conceden el privile- 
gio del crimen á los que tienen mayor inclinación por él y 
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mucho may poder- para cometerlo; son caos inestimables y 
j)rác¿icos amigos de la paz, quQ creen que esta se conserva y 
se favorece la libertad reconociendo á los detractores de am- 
bas, si tienen buen éxito en sus atentados, al paso que los 
compadecen como desgraciados si tienen mal éxito, como si 
quisieran animarlos á probar de nney o fortuna. 

Dichoso vos y dichosa la repiiblica, porque desoísteis las 
voces de tan malos consejeros y falsos amigos. ¡Ojalá que la 
república . mexicana encuentre paz y prosperidad sobre la 
tumba de ese tirano que quiso destruirlal 

Al concluir con este deseo, tenemos que expresar con sen- 
timiento, la pena de que ñe estuviera en nuestro poder el li* 
bertar tambiei^^la humanidad del mas atroz y peligroso de 
sus enemigos, de ese monstruo moral que puso en ejecución 
su infernal proyecto contra nuestro pafiij de ese gran delin- 
cuente para quien la nación mas distinguida de Europa, en 
su vergonzosa degradación, aun no puede encontrar un tri- 
bunal. 

Boston y Eexbury (Massachussets), Agosto 10 de 1867. 
— Siguen millares de firmas. 

Es traducción. Washington^ Agosto 22 de 1867. 

IGNACIO MAEISOAL. 



Señores: 

Con mucho placer os doy la bienvenida en la legación do 
la repdblica mexicana, y recibo de vuestras manos la mani- 
festacioB al presidente Juárez, suscrita por los radicales ger- 
mano-americanos de los Estadoi-Unidos. Tuve el gusto de 
leer antes de ahora esa manifestación que, como vdes. sa- 
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br n^ faé publicada, haee pocos días por el ''Pioneer/' pe- 
riódico alemán de Boston, y debo confesar\ue con frecuen- 
cia he dicho á mis amigos que por varios años no habia vis- 
to un documento mejor j mas vigorosa^pente escrito, y que, 
en mi opinión^ estaba destinado á pasar á la posteridad co- 
mo una declaración de principios comparable en importan- 
cia á la que se liBRí en Filadelfia, el 4 de Julio de 1776^ y 
como una consecuencia natural de esa ma^na caria de la hu- 
manidad. 

Vosotros, aefioresy que venís del viejo mundo y traéis la 
experiencia de siglos y las cicatrices del despotismo, estáis 
en mejor posición para apreciar el bien de la libertad, que 
los que habiéndolo disfrutado , siempre, y no conociendo los 
ultrages del despotismo, apenas pueden comprender el valolr 
de aquella. Vuestras felicitaciones serán por lo mismo bien 
comprendidas, y muy bien aceptadas por el presidenie Juá- 
rez y los ciudadanos de México^ que han luchado con tanta 
bravura y tan buen éiáto por la independencia de su pais y 
el sostenimiento de las instituciones republicanas* 

Permitidme, seQores, que os dé las gracias por el cum- 
jplimiento que me habéis dirigido, y que haga notar que 
me es muy satisfactorio que mis servicios, prestados en cum- 
plimiento de un deber sagrado, sean tan bondadosa é inme- 
recidamente juzgados por verdaderos amantes de las institu- 
, ciones republicanas, 
I |£s IraduccíoQ* Washington^ Agosto i% de 1S67. 

IGNACIO MARISCAL. 
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LBaAOION MSXXCANA EK LOS BSTAD0S-ÜKIB03 
PE AMÉBICA. 

Washington, Julio 29 de 1887. 

TíUMEEO 845. 

Beiolueiones delpueiio numero 1 del "gran ejército 
de la refwUieaJ* 

£1 sálmáo de k MtDftnafMMtda vino á verme Mr. La Bein^ 
trie con objeto de presentirme al mayor Á^ H. Y. Hain, 
quien habia sido nombrado presidente de ana comisión del 
paesto número 1 de la asociación llamada ''gran ejército 
de la república/' y formada de todas las personas que toma- 
ron parte en la última gaerra civUi encargada de presentar- 
me anas resolaoiones adoptadas el día anterior por dicha 
asociación, sobre nuestros asuntos* Me inlotmá del conteni- 
do de estas, y me pregunta cuándo podría yo recibir á la co- 
misión para hacer la presentación oficial. Le contesté que 
hoy á la hora que quisieran los miembros de la comisión, 
quedando fijadas las cuatro de la tarde. 

Ayer volvió Mr» La Beintrie á- deoirine que éi haría la 
presentación, y que pronunmaría al mismo tiempo una alocu- 
ción que tenia ya escrita. Creyendo conveniente decir algo 
en repuesta para que no pareciera que recibía con desden á 
la comiáioo, preparé la contestación de que envío copia, en 
la cual procuré con empeño evitar el decir lo que pudiera 
ofender en manera alguna las suscep^bilidades de este pue- 
blo. Habría yo sometido esta á Mr. Seward, por deferen- 
cia y en vista de la cordialidad de nuestras relaciones, si ha- 
biera estado en esta ciudad; pero estando ausente de ella, no 
me pareció que debia hacerlo con Mr. Hunter* 
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Hoy, paes, á las oaatro de la tarde, vino Mr. La Bein. 
trie, acompañado de la comisión formada del mayor A. H* 
y. Hain, del coronel D. S. Gartis y del mayor WiUiam Kea* 
ley, quienes me fueron presentados por Mr« La Beintne. En 
seguida leyó este caballera la alocuoipn que tenia preparada 
y de la cual incluyo traducción. Después ley6 el mayor 
Haín las resoluciones que me presentó escritas en pergamiao 
y ñrmadáspor la comisión. Bemito copia y traducción de es- 
tas, reservando el original en el archivo de esta legación, 
por estar dirigidas á mí» A oontímiaeioii dije yo lo que ve- 
rá vd. en la traducción que le acompaño de mi respuesta, 
con lo cual^ tern^inada la entrevista oficial, invité á los miem- 
bros de la comisión á que pasaran al comedor á |;omar un 
ligero refresco. 

Entiendo que Mr. Lsk Eeintrie se va á encargar de hacer 
publicar en los diarios de mañana todo esto. Enviaré á vd. 
un qemplsr de lo que se publique. En él verá vd* el texto 
inglés de la alocución de Mr. La Beintrie y de mi respuesta. 

Es probable que esta dcjmqstrf^cipn produzca algon buen 
efecto y aliente á las demás divisiones de esta asociación y 
aun á algunas otras á hacer demostraciones semejantes. He 
sabido ya que uiia sociedad alemana ha escrito. una mauifes* 
tacion al presidente, que se me enviará luego que la acaben 
de firmar todos los que deseen hacerlo. 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida, 
consideración* 

(Firmado). M. BOMERO. 
Ciudadano ministro de raciones exteriores.— México. 
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Señor fi.ameh>: A ra«go de mi amigo el mrfot Hton, he 
venido á Ter á yd. para presetitarie á dicho seflor y á loa dog- 
mas que le acompafian con el carácter de comisioa de la so- 
ciedad llamada 'agrande ejircito de la repdbUca/^ 

Vienen á ofrecer por medio de vd. al digno presidente G«. 
Benito Juare£, nn tribato ^e aprecio á la conducta de eaa 
eminente patriota que tan bi^ft^ramente ha soatenído la ban- 
dera de México, durante el período mas azaroso y lleno de 
peligros de su historia, de quien justamente puede decirse 
que ha salvado la vida de la repüblica, recordando sus pro- 
pias palabras en 15 de Mayo de 1867: ^^La república vive." 

Esta manifestación, señor, no puede menos de ser muy 
satisfactoria para vd., que há representado tan bien á esa re- 
pública en los Estados-Unidos; pues que ella emana de loa 
soldados ciudadanos de mi pafs, que no ha mucho se halla- 
ban ocupados en la tarea igualmente noble de salvar la vida 
á esta nuestra república. También estoy seguro de que será 
aceptada con mucha gratitud por el grande y sabio estadista 
á quien espontáneanjente se ofrece, como la interpretación 
genuina de la sincera simpatía que abrigan hacia las repd- 
blicas nuestras hermanas. ' Y á pesar de la antiimtía que pa- 
rece existir contra D. Benito Juárez entre los que están ani- 
mados de tendencias monarquistas, á consecuencia de las 
medidas resueltas y enérgicas que, á mi juicio, eráT'vitalmen- 
te necesario que ,ad0|)ta8e para vindicar la honra de las ins- 
tituciones republicanas, puedo columbrar distintamente en- 
tre las tinieblas del porvenir, la época en que todas las pro- 
videncias que ha tomado para destruir de un golpe los ves- 
tigios del realismo en nuestro continente, recibirán los apiau* 
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009 sinceros j la aprobaoiou de todoi los Tcrdaderos amigos 
-de la libertad. 

Conoce vá,, señor ministro, el profundo ínteres qne he 
tomado en los negocios de México^ ínteres que ha nacido de 
la convicción que ha tiempo ma. he formado, de qae el tiro 
asestado al corazón de México, tenia poc .objetouhairir de 
muerte á mí tierra natal pstra derrocar finalmente las inati» 
lociones re^blieana«.en.eatfi bemisfafio. 

Ahora ya vemos que esa tratativa fracasó miserablemente 
7 mientras México se halle regido por un magistrado tan 
honrado j virtuoso como Benito Juárez, no debemos abri- 
gar temor alguuo por sus instituciones. 

Me ha inducido á hacer estas observaciones breves,^el co- 
noeimiemto personal que tengo del presidente de vd«, y el de- 
seo de corregir opiniones erréneas respecto de él, oircul&das 
por los enemij^os de las instituoionas libres. 

Es traducción. Washington, Julio 29 de 1887. 

IGNACIO MAEISCAL. 



PUESTO NÚMERO 1. 

Departamento de Washington. — Qran ejército de los Es* 
tados Unido8.--*Washington9- D. C| Julio 26 de 1867«^— A 
S. £. el 8r. ]^mero, enviado extraordinario j ministro ple« 
nipotenciario de la república mexicana en los Estado8*Uni« 
dos. 

Señor: 

''Este puesto ndmero 1 del ''gran ejército de la repúbli* 

ca** aprobó en esta noche el preámbulo yresolooioh que 
siguen; - 
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'^J^or eiiaiito el gobiorao repablioano de Méxieo ha venci- 
do á los enemigos interiores y eiieriorea de aquel país, y eje* 
catado prontamente á los cabecillas de la invasión y rebe*- 
líon, obn^ndo con gran cireans'peccion y prudeneia al oon- 
clair la terrible guerra que ba habido en Méxieo» 

^'8e resuelve: Qae el puesto námero 1 del ''gran ejército 
de la república/' exprese la simpatía mas profunda por los 
largos y terribles sufrimientoa de aquella rap&blica nuestra 
hermana^ y con regocijo aprueba mny cordialmeaite la con- 
ducta del presidente JaareZi como ana vindicación de la hoa» 
ra de la repúbfica, y de la doctrina Monroe en este conti- 
nente. . « 

*'Se ordena: Que se comunique una copia de esta resolu- 
ción al ministro mexieano^ue aquí reaiáei por medio de una 
delegación de miembros de este puesto, para mani&star el 
sentimiento republicano de los soldados ciudadanos de esta 
gran república, con motivo dejLgloriosp triunfo del verdade- 
ro .republicanismo, sobre la traición y la^. ínteryie¡ncion ex- 
trangera, qoa este ha sabido hacer profundamente aborreci- 



£n cumplimiento de la resolución anterior, los infrascri* 
tos fueron nombrados en comisión á nombre del puesto qde 
los eligid, y. tienen la honra de ponerlo todo en conocimien* 
to de Y. £., protestándole su mas alta coasid«cacion.<— uí. 
H. r.Hain.-^!). C. (hrtÍ8.—WUUam Keele. 

Es traducción. Washington, Julío^S de 1867.— -J^^sodo 
Mariecali 



Señores: 
Becibo con la mayor gratitud las resoluciones del puesto 
número 1 del *'gran ejército de )a república,*' á que con su 
respectivo preámbulo acabáis de dar lectura. 
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tlata expretiéa de nmi^t de parte de ana aoeiedad pá« 
trióticay cayos iniembroa hicieron tanto por conservar la 
integridad de Su pais, mantener y yindicar las institaciones 
republicanas en el Navo-Mundo, se halia felizmente de 
acuerdo con el ilustrado sentimiento de simpatía desintere- 
sada qué en mi larga residencia en Washington he tenido 
la fortuna de palpar, j que con especialidad se ha manifesta* 
do en los días amargos para México. 

£1 mundo conoce ya bastante bien la exactitud de la ob« 
servacion que acaba de hacerse, á saber: qae la intervención 
francesa en México solo fué un incidente de la tentativa de 
echar abajo el gobierno popular y las instituciones libres en 
este continente. 

£1 pueblo mexicano, sin duda alguna, señores, apreciará 
debidamente esta nueva expresioa.de simpatía, sobre todo, 
cuando se hace después de los últimos sucesos que tanto se 
han comentado. Sin que trate yo de discutir de ^ modo al« 
gano si la ejecución del finado Maximiliano fué justa en sí 
misma y necesaria para la paz y prosperidad futuras de 
México, permítaseme observar que, cuando los restos de la 
intervención europea se habían defendido en la ciudad de 
Méxica por mas de dos meses, viviendo Maximiliano, y po* 
dian haber prolongado su resistencia por varias semanas, 
causando gran derramamiento de sangre, no menos sagrada 
por no correr en las venas de un archiduque austríaco, se 
rindieron sin condiciones al ejército nacional, en el momen- 
to mismo que no pudieron dudar de que su gefe Jiabia sido 
ejecutado. 

Trasmitiré, señores, con mucho placer al presidente Juá- 
rez las resoluciones ^ue acaban de leerse. 

Es traducción. Washington, JuUo 29 de 1867 ¿ 

IGNACIO MAMSOAL. 
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Washikgton^ Jalio 31 de 1867. 

NUMEEO850. 
r 
Felieüaeioneé del instüulo canadiense. 

Hoy he recibido una comanicacion de Mn Gonzalve Doa- 
tre, secretario corresponsal del institato canadiense dé Mon- 
treal, fechada el 25 del que finaliza, en que me felicita á 
nombre del institato por el triunfo de nuestra cansa, y ex- 
presa la aprobación del mismo establecimiedto, de la ejecu- 
ción de Maximiliano. 

Los términos cordiales en que está concebida esta felici- 
tación, y mas que todo, la circunstancia de emanar de tin 
establedimiento literario de ana colonia inglesa, en una ciu- 
dad en que predomina el elemento francés, la hacen á mi 
juicio muy significativa 7 digna de que se le Aé publicidad 
en ía repáblica. 

Bemito k vd. copia y traducción de la nota de Mr. Dou- 
tre, y de la respuesta que le doy en esta fecha. 

£1 mismo intitoto canadiense, y por conducto del mismo 
Mr. Doutre, nos dirígi(i en los momentos más aciagos para 
nuestra patria, la expresión de su simpatía por nuestra oau- 
sa, según comuniqué á vd. en mi nota número 394, de 17 
de Agosto de 1865. 

Beproduzco á vd. jias seguridades láe mi muy distinguida 
consideración. 

M. HOMERO. 

C* ministro de relaciones exteriores,— -México. 
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COEESSPOKDKNCIA BXTAAN0BKA. 

. NÜMEEO 12,184. 
Imtitute eanudienae (Montréoi, Bajo C-anadá.) 

DBFABTAMBirro D£ OOSSBSPOyDBNCIAt 

MoNTRBAí^ Julio 26 de 1867. 

El secretario corresponsal, á S. E. Matías Eomero, minis- 
tro plenipotenciario y embajador de la reptlblica mexicana, 
cerca del gobierno de los Estados*Unido8.-— Washington. — 
Sefiot ministro: Desde que ture la honra de recibir la comu- 
nicación de Y. E., fechada el 17 de Agosto Je 1865, mal* 
titud de acontecimientos importantes se han sucedido,' en- 
tre otros la paciñcaciou de México y la muerte del usurpa- 
dor. 

El instituto ha seguido con ansiedad las peripecias del 
drama conmovedor que ha representado un pueblo, levan- 
tándose como lin solo hombre, para la conservación de sus 
derechos y su libertad. La Europa coligada quiso trasplan- 
tar al Mundo-Nuevo su viejo régimen monárquico 6 impo- 
ner á un pueblo el imperio que no deseaba. |Oioria á este 
siglo fecundo en acontecimientos de ese género! La hber* 
tad, largo tiempo vencida, esclavizada, ha logrado al fín su 
triunfo, £1 instituto me encarga manifieste á Y. E. cuán- 
to placer ha experimentado al saber la victoria alcanzada 
por su gobierno, sobre la incalifieable usurpación de que^ 
ha sido víctima el pueblo mexicano. Al grito de horror 
que se hizo oir del ano al otro extremo de Europa, aterí'a- 
da al saberse la muerte de Maximiliano, todos los corazo^ 
nes verdaderamente libres* palpitando á compás, han res- 
pondido con un grito de Mtisfaceioii y de ardiente iábilo 
/ 
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jorque al morir de bala mexicana Maximiliano^ mataba al 
imperio j expiaba sus odiosaa matanzas. E9 maj extja&o 
que la Infancia napolednica se subleve ante un aetó que 
tan bien puede justificarse, cuando ella tisne en su histeria 
una mancha indeleble de crueldad y cobardía» México no 
ha matado á un daqae de Enghien; ha matado á U monar- 
quía ilegítima y d^sp^tioa en la persona de Maximiliano. 
Méxieo no ha ido á ap^erarse de Maximiliano en suelo 
extrangeroy como le hiso la Francia con el duque; lo ha co- 
gido en teritorio mexícaDo, cos^9girandj^jr,iuuúenda mat^n- 
zas allí mÍ3mcw.IJjeron moderno, ilustra su reinado con 
carnicerías en masa; moriój pues,^ entre la sangre de sus 
propias viejas. iGempadezcamos el bombr^, pues que no 
ere sino el instrumento de una política infame! Juárez será 
el libertador de México: bajo su gobierno, cuya emanación 
mas pura es la voz del pueblo, los mexicanos respirarán al 
ña el aire de la Ubjartad* El horizonte se muestra bajo loa 
mas favorables auspicios. Y. E. no ha sido extraño á esa 
situación consoladora* £1 nombre de Romero nó se separa- 
rá del de Juárez, y los dos serán k personificación de la in- 
dependencia mexicana. 

Mucho me complazco al ser intérprete de los sentimientüs 
del instituto en esta ocasión solemne, en que debe registrar 
un nuevo y fecundo triunfo de la libí^rtad. 

México ha tenido que combatirla iuflueuda del clero, 
que lleva ie uscXi^aeion^ ásq seno;* de esperarse es queia 
victoria que acaba de alcanzar sea fructuosa* £1 instituto 
se halla en el Canadá, en una situación análoga á la que 
ocupaba Mético, «obre todo en medio de k usurpación. 
Durante un cuarta de siglo, ha tenido que luchar centm la 
misma potencia que ponia en cuestión, los inalienables dere* 
ohos del hombre y ka libertades mas elémentaiea. £1 insti 

C0B&l6POKDXH0lA««-«-Í^. 
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tntobt Bacado de la gigantesca Inoha qoe aeaba de termiiiár 

en México, lá esperanza de que sos eafaenoi serán igual- 
mente felices. 

Al concluir^ tengo la honra de saplioar á Y* E. trasmita 
á su gobierno los sentimientos de satisEaooion j alegría qae 
abriga el institntOi por el completo restablecimiento' de la 
repdblioa en México, y que se sinra creer qoe el institoto se 
esforzará en propagar las ideas de independencia y libertad 
qae acaban de ilustrar á México. 

Aprovecho esta oportunidad para recordar á Y. B., qtte 
no he cesado de profesarle los tentínuefitos de la maa aha 
consideración, con que tengo la honra de ser, sefior ihinistro^ 
su muy atento y obediente servidor.— £1 secretario corres* 
ponsal, Oonzalve Jhutre. 

Estraduccioi). Washington, Julio 81 de 1867. 

IGNACIO MARISCAL. 



LMACION XBXIOAKA XH LOB a8TAX>OS-UiriI>O0 
^ DX AldlBIOA. 

YT^ASHIKGTON, JaUo|tt'de 1867. 

Sefior: 

He tenido la honra de rembir la oomunicaoíon de vd. fe- 
chada el 26 del actual, en la que, de^puas de expre- 
sar en nombre del instituto canadiense^ la mas noble sim- 
patía por el aufrimiento de la repáqlic» mexicana, y la apro- 
bación isas ilustrada del aoto de justicia ejercido en la psr- 
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flona del usarpador^ me suplica vd, trasmita á mi gobierno, 
'^la expresión de los sentimientos de satisfacción y alegría 
que abriga el instÜioto por el completo restablecimiento de la 
república en México, debiendo creer que el instituto se es- 
forzará en propagar las ideas de independencia y libertad que 
acaban de hacer ilustre á México.'' 

Becibo con aprecio muy especial esa manifestación de sim* 
patía á la causa de la libertad mexicanai porque emana de 
sabios extrangeros que no tienen mas interés que el de la 
humanidad. Considero su voz como la voz de la razón ilu- 
minada por la ciencia, en todo lo que se refiere á la crisis 
política de mi patria; y en cuanto á las frases lisongeras con 
que ellos me honran«per8onalmente, no me es posible ver en 
ellas mas que la expresión de su benevolencia. 

Tendré la honra de remitir copia de la comunicación de 
vd. á mi gobierno, quien sabrá sin duda apreciar el valor de 
una manifestación tan noble y espontánea como lo es la ipl 
instituto. 

Aprovecho esta oportunidad para renovar á vd., señor se- 
cretario, las protestas de mi muy distingida consideración. 

M. BOMEBO. 

A M. Gonzalve Doutre, aecretario conesponsal del insti* 
tuto canadiense.— Montretl. 

Es traducción. Washington, Julio 21 de 1867. 

IGNACIO MAEISCAL. 
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